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Tercera parte 

Para el pueblo mapuche el siglo XIX comienza 
con su participación en la fundación de 
repúblicas y culmina aniquilado por las 
campañas militares de las repúblicas que 
ayudó a fundar. 

“Nada se ha mirado con más horror, desde los primeros 
momentos de la instalación del actual gobierno, como el estado 
miserable y abatido de la desgraciada raza de los indios. Éstos, 
nuestros hermanos, hijos primogénitos de América, a quien 
corresponde asignarles iguales condiciones y derechos que a los 
demás ciudadanos...” 1 de Septiembre de 1811-Primera Junta 
Provisional Gubernativa de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

“Amigos, compatriotas, hermanos: Unámonos para construir 
una misma familia...“ 11 de octubre de 1811-Primer Triunvirato 
Bonaerense. 

“Los indios, que vivían sin participar de los beneficios de la 
sociedad y morían cubiertos de oprobio y miseria, para lo sucesivo 
deberán ser llamados ciudadanos chilenos y libres, como los demás 
habitantes del Estado...” 4 de marzo de 1819-Bando Supremo de 
Bernardo O´Higgins. 
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“Si el gobierno continúa, por un año más, castigando a estos salvajes ladrones, la 
tranquilidad de la Araucanía quedará asegurada para siempre y nuestras fuerzas podrán ocupar 
las riberas del Cautín...” 5 de Abril de 1869 – Diario “El Mercurio” de Valparaíso. 

“Hasta nuestro decoro como pueblo viril nos obliga a someter cuanto antes, por la razón o 
por la fuerza, a un puñado de salvajes que destruyen nuestra principal riqueza y nos impiden 
ocupar en nombre de la ley del progreso, los territorios más ricos y fértiles de la República...” 5 
de octubre de 1878-Anteproyecto de Ley 947 de Julio Argentino Roca. 
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Capítulo VII 

El pueblo mapuche participa en la fundación de 
las repúblicas. 

“...Tienen sentido las Fiestas Patrias? ¿Cuándo esos mismos 
ejércitos y su soberbia nos cayeron encima? ¿Dónde quedó el honor de 
militares y civiles de la época?...al final y ante el Pueblo mapuche, sólo 
fueron cuatreros con uniforme que ensalzaron sus glorias con el 
patrimonio ajeno...” A la par, se cita los robos consignados en los partes 
de guerra oficiales contra el  Meli Wixan Mapu del 25 de febrero al 11 
de marzo de 1869 (Mariman, 2002 [Anónimo, 1869].   

1. Igualdad de derechos individuales para los 
“hijos primogénitos de América” 

Para el Pueblo mapuche, el siglo XIX fue clave y aleccionador.  

Comenzó con su activa participación en la fundación de las 
Repúblicas de Chile y Argentina y culminó prácticamente aniquilado, por 
los Ejércitos de esas mismas repúblicas que ayudó a fundar.  

Muchos lonko mapuche confiaron en la posibilidad de una 
participación plena, incluso en el co-gobierno, de las nuevas sociedades 
criollas, pero el escenario político internacional resultó adverso y los 
gobiernos republicanos prontamente debieron olvidar sus proclamados 
ideales de igualdad e inclusión ciudadana para con sus aliados mapuche. 

Al mediar el siglo, el Pueblo mapuche también conoció años 
de gloria y prestigio, gracias a la conducción del gran estratega Toki 
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Kalfukura al frente de la Confederación Mapuche (representativa de todo el Meli Wixan Mapu). 
Kalfukura fue un visionario. Desconfió tempranamente de los gobiernos criollos y de sus jefaturas 
militares, traicionó y fue traicionado, pero siempre supo anteponer su astucia y su vocación 
parlamentarista, para vencer la supremacía de los fusiles wingka. El escenario político internacional se 
presentó convulsionado, durante los primeros años del siglo XIX, tanto en América en Europa.  

Durante el otoño de 1807 Napoleón Bonaparte invadió Portugal y un año más tarde depuso al rey 
Fernando VII de España. La resistencia peninsular respondía a una Junta Central reunida en Sevilla. Un 
ejército de británicos desembarcaba en Lisboa para fortalecer las huestes portuguesas y españolas. 
Francia se transformó en la enemiga común131. Después de largos años de guerra, Gran Bretaña se 
convertía en la principal aliada de la Corona de España. 

En los Virreinatos del sur de América, los enfrentamientos entre monopolistas y librecambistas se 
multiplicaban. Entre estos últimos, se distinguía un grupo de intelectuales criollos formados en el 
pensamiento de la Ilustración y las reformas borbónicas, pero sobre todo en el ideario de la reciente 
Revolución Francesa132. Eran quienes defendían el comercio abierto, porque estaban convencidos que 
fortalecería la economía agrícola-ganadera local, frenaría la inflación, aseguraría una oferta regular de 
productos importados y proporcionaría una confiable fuente de rentas (Lavardén, 1955; Vieytes, 1956). 

Esta elite del criollismo se constituyó en protagonista de las revueltas sociales que destituyeron a 
los gobiernos coloniales de España, fundando los movimientos independentistas, cuando las alarmantes 
noticias recibidas desde la Península indicaban la caída de la Junta de Sevilla, frente al avance francés y 
resultaba imperioso revertir el destino de los Virreinatos ya que, de lo contrario, quedarían 
inevitablemente atados a la decadencia del orden colonial. 

En 1810, en Buenos Aires, una milicia informal, a las órdenes de Cornelio Saavedra, exigió al  
Virrey la convocatoria de un Cabildo Abierto para el 22 de mayo133. Después de varias sesiones, marchas 
y contramarchas, los cabildantes consiguieron deponer al Virrey Cisneros y proclamar una Junta de 
Gobierno integrada por criollos y aclamada por el pueblo134, que por entonces ya había ganado las calles 
de Buenos Aires. Efectivamente, en la mañana del 25 de mayo de 1810, un petitorio que circulaba entre 
los asistentes a la plaza central, reclamaba la creación de la Primera Junta Patria y hacía constar los 
nombres de quienes a partir de esa misma tarde la conformarían135, agregando que: 

                                                      
131 A tal punto aumentaron las tensiones que el Virrey del Río de la Plata, Santiago de Liniers, se transformó en sospechoso, por su mero 

origen francés. En febrero de 1809, la Junta de Sevilla nombró a un nuevo Virrey, don Baltasar Hidalgo de Cisneros, en medio de 
conflictos sociales y una preocupante crisis económica que agitaban a la Colonia. 

132 En Buenos Aires, varios de ellos ocupaban posiciones en la administración virreinal, y desde allí patrocinaban planes innovadores 
para incrementar las exportaciones, legalizar el comercio interamericano, promocionar la agricultura, contrarrestar el impacto social 
negativo de la población errante y diseñar programas de educación rural. En un primer momento, Manuel Belgrano, Secretario del 
Consulado, lideraba el movimiento. Lo seguían figuras reconocidas como Nicolás Rodríguez Peña, Juan Hipólito Vieytes, Juan José 
Paso, Mariano Moreno, Bernardo de Monteagudo y Juan José Castelli (Gianello, 1970; Bagú, 1971; Varela, 1920 y Canter, 1940: 
«Polémica sobre la Sociedad de los Siete»). 

133 El 22 de junio de 1810, Baltasar Hidalgo de Cisneros, refiriéndose a los sucesos de Mayo, le escribía al ya repuesto rey Femando VII: 
«Había yo ordenado que se apostase para este acto (Cabildo Abierto) una compañía en cada bocacalle de las de la plaza, con el fin de 
que no se permitiese entrar persona alguna que no fuese de las citadas. Pero la tropa hacía lo que los oficiales les prevenían y éstos les 
prevenían lo que les ordenaba la facción. Negaban el paso a la plaza a los vecinos honrados y lo franqueaban a los de la 
confabulación...Así, en una ciudad de más de tres mil vecinos de distinción y nombre, solamente concurrieron doscientos, y de éstos, 
muchos eran pulperos, algunos artesanos y hasta indios y de los más ignorantes y sin las menores nociones para discutir un asunto de 
la mayor gravedad, como el que se trató» (Archivo..., 1926). (Transcripción literal modernizada). 

134 Desde hace años, el tema de la presencia del “pueblo” en las calles y la plaza central de Buenos Aires durante los sucesos de Mayo ha 
suscitado airadas polémicas entre los historiadores (Alberdi, [1895] 1960; Álvarez, 1920;  Puiggrós, 1942 y 1949; Gandia, 1952; 
Franco, 1954; Peña, 1973; Rock, 1989; Hernández, 1992). Dicha presencia sugiere el carácter «popular» del movimiento emancipador 
o, al menos, pretende definir el status social de sus bases de apoyo. Nos interesa esta problemática ya que, en medio de ese «pueblo» 
había indígenas; jefes pampa y mapuche dieron su apoyo y avalaron con su firma el accionar de los criollos. 
En nuestra opinión, éste no fue un movimiento “popular” que involucrara activamente a los amplios sectores marginados de los 
tiempos de la Colonia, sino que respondió a los intereses de grupos elitistas del criollismo, que actuaron en nombre del «pueblo».  
En lo que respecta al apoyo mapuche, creemos que fue una astuta estrategia de los lonko involucrados, que perseguían la obtención de 
beneficios inmediatos, como luego se podrá comprobar. 

135 Cornelio Saavedra fue su Presidente, Mariano Moreno y Juan José Paso, sus Secretarios, Manuel Belgrano, Juan José Castelli, 
Manuel Alberti, Miguel de Azcuénaga, Juan Larrea y Domingo Matheu, sus vocales. Sólo los dos últimos integrantes eran españoles. 
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“Ésta es la voluntad decidida del pueblo, que con nada se conformará que no sea esta misma 
propuesta, debiéndose temer, en caso contrario, resultados muy fatales...”. (Transcripción de Lafont, 
1950: p. 249). 

En dicho petitorio figuraban las trabajosas firmas de los lonko Quintelén, Negro, Epugner, 
Errepuento, Tutuñamqün y Vitoriano, entre otros. Varios de ellos habían participado en la defensa de 
Buenos Aires, durante la ocupación británica. 

Desde años atrás, algunos criollos de ideales libertarios, como Bernardo de Monteagudo, Mariano 
Moreno, Juan José Castelli, Feliciano Chiclana y Manuel Belgrano, entre otros, mantenían contacto con 
algunos jefes pampa y mapuche y, al parecer, recibían el apoyo incondicional de los indígenas. A su vez, 
los caciques recurrían a estos criollos, frente a abusos de los españoles136 o el incumplimiento de los 
Tratados de Paz (Véase Cuadro No 6). En parte, fue por estas razones, que los mapuche se apresuraron a 
reconocer al flamante gobierno. Comenzaba el mes de octubre de 1810, cuando una comitiva liderada 
por los caciques Vitoriano, Quintelén y Epugner, junto a su hijo Evinguanao, llegó a Buenos Aires en 
expresa misión de apoyo al nuevo gobierno. Los mapuches habían decidido acompañar de regreso al 
Coronel Pedro García y su milicia,  quienes habían viajado hasta la frontera sur (Salinas Grandes), por 
orden de la flamante Junta de gobierno y con el objetivo de abastecer de sal a la población bonaerense. El 
11 de octubre de 1811, Feliciano Chiclana en nombre del Primer Triunvirato137, reconocía a los mapuche 
ese primer gesto, e instaba a otro numeroso séquito de lonko sureños que lo visitaban, a adherirse al 
nuevo orden institucional, en los siguientes términos: 

“Amigos, compatriotas, hermanos: Unámonos para construir una misma familia... El servicio 
más importante que este gobierno puede hacer a su país, es el de perpetuar en él a aquellos que se unan 
a sus principios. Cualquiera que sea la nación de que procedan, o la diferencia del idioma o 
costumbres, este gobierno los considerará siempre como la adquisición más preciosa...” (Archivo.... 
1926: p. 243). (Transcripción según norma literal modernizada). 

A mediados de 1810, la Primera Junta de Gobierno había organizado dos expediciones militares, 
con el fin de reclutar adhesiones en el interior. Manuel Belgrano, «el abogado de Salamanca y 
economista ilustrado, del que las circunstancias hicieron un jefe militar» (Halperín Donghi, 1975: 93) 
fracasó al frente de las tropas que se dirigieron al Paraguay. La otra campaña, luego de vencer en 
Córdoba, recogió adhesiones en el Tucumán y ocupó casi sin resistencia el Alto Perú. En lo que 
constituyó uno de los primeros intentos de ampliación de la base social de la revolución independentista.  

Esa expedición emancipó a los indígenas norteños de la mita y el tributo y declaró su «total 
igualdad frente al resto de los ciudadanos del antiguo Virreinato» (Bassi, 1940: 250; Halperín Donghi, 
1975: 94). La ceremonia, que tuvo por escenario las ruinas preincaicas de Tiawanaku, se llevó a cabo el 
25 de mayo de 1811 y fue Juan José Castelli, representante oficial de la Junta de Buenos Aires, quien 
                                                      
136 Entre otros ejemplos, consta en los archivos del Consulado de Buenos Aires que, a comienzos el año 1805, Manuel Belgrano, al 

frente del mencionado Consulado, recibió un pedido de amparo del lonko Juancho Quiñones, al mando de tres tolderias mapuche. La 
petición respondía al intento de usurpación de tierras por parte del español Felipe Macia. Belgrano reclamó al Virrey, por nota del 15 
de julio de 1805, que declarara nula toda mensura efectuada por el metropolitano Macia y que prohibiera “todo posible asentamiento 
español en las tierras que constituían el patrimonio de estos mapuche“ (Transcripción de Tjarks, 1962: 11, p, 795).  
Algunos años antes, Feliciano Chiclana (asesor del Cabildo durante 1803) argumentaba públicamente que los Tratados de Paz (Véase 
Cuadro No  ) periódicamente renovados, eran el medio más eficaz para “atraer” a los indios (dado que durante los últimos años del 
Virreinato, la paz se mantenia en forma precaria con los pampa, mapuche y ranquel). Chiclana proponía, incluso, entablar con ellos 
relaciones comerciales y otorgarles el privilegio exclusivo de abastecer de sal a la capital, ofreciéndoles así trabajo en forma 
permanente (Walther, 1973: p. 122; Montoya, 1971). 

137 En el seno de la Primera Junta de Gobierno, muy pronto comenzaron a surgir conflictos entre tendencias políticas opuestas. 
Moderados y radicales no pudieron disimular sus enconos y el 6 de diciembre de 1810, luego de que Mariano Moreno, al frente de los 
últimos, redactara el Decreto de Supresión de Honores, Cornelio Saavedra y los moderados decidieron el virtual alejamiento del 
Secretario de la Junta. En septiembre de 1811, habiendo ya fallecido Moreno y encontrándose Saavedra en viaje hacia el frente norte 
de las campañas liberradoras, se constituyó el Primer Triunvirato, conformado por Feliciano Chiclana, Juan José Paso y Manuel de 
Sarratea. Su política centralista se opuso decididamente a conformación de una Junta Grande y de Juntas Provinciales, nombrando 
funcionarios bonaerenses en el interior. El 8 de octubre de 1812, un Segundo Triunvirato, integrado esta vez por Nicolás Rodríguez 
Peña, Antonio Álvarez Jonte y Juan José Paso, depuso al Primero y convocó a una Asamblea General Constituyente, con amplia 
representación del interior del país, para el mes de enero de 1813 (Levene, 1921 y 1940; Canter, 1940). 
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proclamara estos fundamentales derechos. A su vez, Castelli había recibido órdenes del gobierno porteño 
(Decreto de enero de 1811)138 de otorgarle a los indígenas intervención directa  en las funciones 
gubernativas, a través de su participación en la Junta Grande: 

“...Sin prejuicio de los Diputados que deben elegirse en todas las ciudades y villas, se elegirá en 
cada Intendencia un Representante de los Indios que, siendo de su misma calidad y nombrado por  ellos, 
concurra con igual carácter y representación que los demás Diputados....” (Archivo.... 1926: p. 112). 
(Transcripción según norma literal modernizada). 

Cuadro 6 

PAMPA Y PATAGONIA 
LISTA DE TRATADOS DE PAZ ÉPOCA DEL VIRREINATO DEL RÍO DE LA PLATA 

1716 : Tratado de paz de Yahatti y Mayupulquiyà con el gobernador de Buenos-Aires 
1742 : Tratado de paz con los Indios Pampas 
1770 : Tratado entre Manuel Pinazo y los Aucas 
1782 : Tratado de paz entre el Virrey Vertiz y el Cacique Lorenzo Calpisqui 
1799 : Tratado de paz entre los Pehuenches y Mendoza 
1805 : Tratado de paz entre Gobierno de Mendoza y el Cacique Laripàn 

DESPUÉS DE LA INDEPENDENCIA REPUBLICANA 
1812 : Parlamento en San Carlos 
1815 : San Martín y la paz con los Pehuenches 
1815 : Tratado de paz entre el gobierno de Santa Fe y el Cacique Ñancul 
1819 : Paz de Chiclana con los Ranqueles 
1820 : Convención entre la Provincia de Buenos-Aires y los Caciques de la frontera del Sur 
1825 : Tratado del Guanaco 
1825 : Tratado de paz entre el Gobierno de Buenos-Aires y Caciques de la frontera del Sur 
1826 : Tratado del Arroyo de Pecuén 
1851 : Tratado de paz entre los Pehuenches y el Gobierno de Mendoza 
1856 : Tratado de paz entre Buenos-Aires y los Caciques Catriel y Cachul 
1857 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y José Maria Yanquetruz 
1862 : Tratado de paz entre los Pehuenches y el Gobierno de Mendoza 
1863 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y el Cacique Sayhueque 
1865 : Tratado de paz con el Cacique Mariano Rosas 
1866 : Tratado con las Tribus Tehuelches 
1866 : Tratado de paz con Kalfucura 
1866 : Tratado de paz con Reuque Curà 
1870  : Tratado con el Cacique Limonao  
1870 : Convenio entre el Gobierno Nacional y Cipriano Katriel y Kalfuquir 
1870 : Tratado de paz entre los Pehuenches y el Gobierno de Chile 
1870 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y los Ranqueles 
1872 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y los Ranqueles 
1872 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y los Pehuenches 
1872 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y el Cacique Nancucheo 
1873 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y los Pehuenches 
1873 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y los Caciques Foyel, Lauquen y Chukinchano 
1873 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y el Cacique Pincen 
1875 : Tratado de paz entre el gobierno de Mendoza y el Cacique Milalen 
1875 : Convenio entre el Gobierno Nacional y Katriel 
1876 : Convenio con el Cacique Manuel Grande 
1878 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y los Caciques Ranqueles 
1878 : Tratado de paz entre el Gobierno Nacional y los Caciques del Neuquen 

Fuente: Disponible en http://users.skynet.be/reino-del-mapu/  

 

 

Pero estas proclamas no encontraron la respuesta esperada. Por un lado, los criollos del Alto 
Perú, gracias a estos actos, se sintieron identificados con la causa del Rey, Por otra parte, la 
movilización política de los pueblos indígenas tardó demasiado en manifestarse. Una vez más, la falta 

                                                      
138 Este decreto no llegó a cumplirse, a raíz de la derrota sufrida por las tropas criollas, en Huaqui, ese mismo año. No obstante, esta 

norma y el Reglamento de Creación de las Juntas Provinciales, del 10 de febrero de 1811, constituyeron las primeras concesiones 
política del criollismo de la Capital hacia lo regional o local, y representa una tendencia descentralizadora y aún federalista frente a 
Buenos Aires. Pero esta evolución política llevaba latente una divergencia que se pondrá de manifiesto a lo largo de todo el proceso de 
las campañas libertadoras contra los realistas: «Buenos Aires y el interior son dos mundos opuestos, lo fueron desde antes de 1810 y 
lo siguieron siendo... puesto que ésta fue, y es todavía, la historia de un desequilibrio nunca superado entre estos dos actores» 
(Garavaglia y otros, 1980: 228). 
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de percepción del carácter cultural del concepto tiempo, jugó en contra de posibles alianzas políticas 
beneficiosas y derrumbó el sueño de una sociedad más justa en término de diferencias étnicas. 

En julio de 1811, en Huaqui, las fuerzas enviadas por el Virrey del Perú derrotaban a las de 
Buenos Aires y así, la causa revolucionaria perdía los recursos minerales de Potosí, que habían sido 
la base de sustentación de la economía y las finanzas virreinales. 

Sin embargo, continuaron los esfuerzos libertarios: La Junta Provisional Gubernativa de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, por decreto del día primero de septiembre de 1811, extinguía 
en forma definitiva el tributo que pagaban los indígenas a la Corona de España. 

Sus considerandos expresaban: 

“Nada se ha mirado con más horror, desde los primeros momentos de la instalación del 
actual gobierno, como el estado miserable y abatido de la desgraciada raza de los indios. Éstos, 
nuestros hermanos, hijos primogénitos de América, a quien corresponde asignarles iguales 
condiciones y derechos que a los demás ciudadanos, y promover por todos los medios su 
ilustración, cultura y libertad, eran los que más excluidos estaban de todos los bienes. No sólo han 
estado sepultados en la esclavitud más ignominiosa, sino que desde ella misma debían saciar con 
sudor la codicia y el lujo de los opresores” (Junta.... 1910: p. 693). (Transcripción según norma 
literal modernizada). 

Y más tarde se resolvía: 

“Lo primero, que desde hoy en adelante y para siempre queda extinguido el tributo que 
pagaban los indios a la Corona de España, en todo el distrito de las Provincias Unidas del actual 
territorio del Río de la Plata... 

Lo segundo, que para que esto tenga el más debido efecto que interesa, se publique por 
bando en todas las capitales y pueblos, y cese en el acto toda exacción, a cuyo fin, se imprimirá 
inmediatamente el suficiente número de ejemplares en castellano, quechua y demás lenguas de 
indios, y se remitirán con las respectivas órdenes a las juntas Provinciales y demás Justicias a 
quien debe tocar”. (Junta.... 1910: p. 695). (Transcripción según norma literal modernizada). 

En junio de 1812, el Primer Triunvirato resolvía la separación de los indígenas milicianos 
que hasta entonces servían en los batallones del Cuerpo de Castas («pardos» y «morenos») y los 
incorporaba a los Regimientos II y III de Infantería, a fin de que alternaran con los oficiales de esas 
unidades y tuvieran iguales opciones de ascenso. Esta resolución se fundamentaba en el hecho de 
que: 

“El gobierno no ha podido mirar con indiferencia que los naturales hayan sido 
incorporados al «Cuerpo de Castas», excluyéndolos de los batallones a que corresponde, por su 
clase... En lo sucesivo no debe haber diferencia entre el militar español y el militar indio, ambos 
son iguales y siempre debieron serlo, porque desde los principios del descubrimiento de estas 
Américas quisieron los Reyes Católicos que sus habitantes gozaran de los mismos privilegios que 
los vasallos de Castilla...” (Walther, 1973: p. 129). 

La Asamblea General Constituyente de 1813 afianzó y completó estas determinaciones, al 
igual que las del decreto de septiembre de 1811 de la Junta Grande. De su órgano oficial, el 
«Relator de la Asamblea», hemos extractado el inicio de las deliberaciones, llevadas a cabo durante 
la sesión del viernes 12 de marzo139: 

                                                      
139 «Las deiberaciones de la Asamblea mostraron desde un comienzo una renovación completa del pensamiento y el lenguaje político con 

respecto a los gobiernos anteriores, un poco a la manera de Mariano Moreno y su Decreto del 6 de diciembre de 1810. Pero la 
Asamblea padecía de una falla fundamental: no era representativa; el país no se reconocía en ella. Era una minoría insignificante, cuya 



Autonomía o ciudadanía incompleta: el pueblo mapuche en Chile y Argentina  

94 

“No es menos cruel el tirano que se complace en ver a la humanidad ahogada en lágrimas y 
sangre, que un imprudente escritor cuando se empeña en afligirla de nuevo, retratando con los 
rasgos de su pluma la imagen del crimen, y sellando así su imperio en la memoria de los 
hombres... No os afligiré, por tanto, con el humillante pormenor de las vejaciones que han sufrido 
nuestros hermanos, del destierro que han padecido en su misma patria, y de la muerte que han 
vivido... 

No incurriré yo en igual defecto, cuando voy a exponer en el orden del día el benéfico 
Decreto que ha expedido la Asamblea General en desagravio de los miserables indios que han 
gemido hasta hoy bajo el peso de su suerte... “ (Junta...  1913: p. 13). (Transcripción según norma 
literal modernizada). 

El Decreto expresaba: 

“La Asamblea General sanciona el Decreto expedido por la junta Provisional Gubernativa 
de estas Provincias, el primero de Septiembre de 1811, relativo a la extinción del tributo, y además 
deroga la mita, las encomiendas, el yanaconazgo y el servicio personal de los indios bajo todo 
respecto y sin exceptuar el que prestan a las iglesias y sus párrocos o ministros, siendo la voluntad 
de esta Soberana Corporación el que, del mismo modo, se les tenga a los mencionados indios de 
todas las Provincias Unidas, por hombres perfectamente libres y en igualdad de derecho a los 
demás ciudadanos que las pueblan. Debiendo imprimirse y publicarse este Soberano Decreto en 
todos los pueblos y traduciéndose al efecto, fielmente, en los idiomas guaraní, quechua y demás 
lenguas de indios para la común inteligencia...” (Junta, 1913: p. 15). (Transcripción según norma 
literal modernizada). 

Todos estos pronunciamientos beneficiaban a los mapuche, abriendo caminos de esperanzas 
de una paz duradera y, en cierto sentido, de respeto por la idiosincrasia cultural  (al menos los 
decretos de beneficio, eran traducidos a cada lengua autóctona).  

En verdad, no sólo los mapuche, sino todos los pueblos indígenas del Plata, que se habían 
adherido a la causa de los criollos independentistas, comenzaban a recibir los frutos de esta alianza.  

No se trató de un fenómeno exclusivo del gobierno criollo de Buenos Aires. A medida que se 
iba consolidando el poder republicano de los nuevos estados latinoamericanos, disposiciones 
legales transformarían en «ciudadanos con igualdad de derechos» a los indígenas que habitaban sus 
territorios. En Perú y Bolivia por decretos supremos de 1824 y 1825, respectivamente, Simón 
Bolívar extendía la ciudadanía a todos los pueblos indígenas, reiterando que «serán sus 
prerrogativas y deberes iguales a las de cualquier ciudadano de la República».  

Los mapuche en tierras chilenas, recibían similares oportunidades de ejercicio individual 
pleno a la nueva ciudadanía. En Chile, Bernardo O'Higgins dictaba el 4 de marzo de 1819 un Bando 
Supremo, por el cual: 

“.... los indios que vivían sin participar de los beneficios de la sociedad y morían cubiertos 
de oprobio y miseria, para lo sucesivo deberán ser llamados ciudadanos chilenos y libres como los 
demás habitantes del Estado, con quienes tendrán igual voz y representación, concurriendo por sí 
mismos a celebrar toda clase de contratos, a la defensa de sus causas, a contraer matrimonio, a 

                                                                                                                                                                  
misma cohesión indicaba el vicio de origen. Deliberadamente, se había establecido que no era forzoso que los diputados fuesen 
oriundos de la provincia que representaban ... » (Palacios, 1967: p. 204). 
La Asamblea, no obstante, consiguió imponer a nivel nacional la abolición del trabajo servil de los indígenas y la esclavitud de los 
afrodescendientes. Probablemente, se trataba de un subproducto político del libre comercio con Inglaterra y de la creciente influencia 
de aquella nación en los asuntos del Plata. De ser así, la maniobra demagógica para obtener la simpatía británica, tan ansiosamente 
buscada por los gobiernos porteños posteriores a 1810, dio resultado: Lord Strangford, el embajador inglés, le comunicaría en 1814 a 
su gobierno: «Por lo menos, en un aspecto el gobierno de Buenos Aires parece tener un derecho justo y sólido a nuestra protección y 
buenos oficios, ya que el noble ejemplo que ha ofrecido a otros países, con la abolíción de la esclavitud, parece hacerlo acreedor de 
nuestro favor y simpatía ... » (Webster, 1944: p, 134). 
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comerciar, a elegir las artes que tengan inclinación, y a ejercer la carrera de las letras y de las 
armas, para obtener los empleos políticos y militares correspondientes a su aptitud”...  (Archivos 
de la Nación...Bando Supremo...,1819). 

Durante 163 años y 28 Futra Trawün, España había mantenido un entendimiento político con 
el Pueblo mapuche, a través de sus Tratados de Paz, desde Quilín (Enero de 1641) hasta el segundo 
Parlamento de  Negrete, celebrado en Marzo de 1803 (De Ávila, 1973). Los flamantes gobiernos 
independentistas harían un generoso llamado de inclusión para luego, en menos de seis décadas, 
arrasar el Meli Wixan Mapu  corriendo a sangre y fuego la línea fronteriza desde el Bío-Bío al río 
Malleco (1862) y masacrando pewenche en Lonkimay (1884). 

Paralelamente, los mapuche que vivían en tierras de Chile, y que desde 1819 fueron 
nominados “ciudadanos libres, como los demás habitantes del Estado”, pagarían muy caro esta 
designación. Les costaría el precio de ser, en varias oportunidades, combatientes de primera fila en 
las luchas independentistas contra el español, luego contra la Confederación Peruana-Boliviana, en 
la década de 1840 y más tarde, hasta en la Guerra del Pacífico, donde los mapuche fueron los 
protagonistas de la muerte, el aislamiento y las penurias del desierto (sin contar los previos e 
innumerables enfrentamientos civiles entre pelucones, pipiolos, federales y crucistas y demás). 

Se fundaba, así, en América, en forma súbita, la nueva ideología liberal de la “asimilación” 
de los pueblos indígenas, a las sociedades nacionales. A través de una expresa voluntad de 
«integrar en igualdad de condiciones» a pueblos culturalmente distintos, se cimentaban los 
términos de una premisa que continuará vigente hasta nuestros días: igualdad de derecho frente, a 
desigualdad de facto. 

¿Que racionalidad existía detrás de la equiparación jurídico-formal de pueblos distintos, de 
culturas diversas, de unidades étnicas diferentes y hasta ese momento, antagónicas? Los gobiernos 
de la emancipación colonial ejercían sus proclamados ideales de igualdad y democracia heredados 
de la Revolución Francesa y complacían a través de este “subproducto político del libre comercio 
con Inglaterra” al poder británico y a su creciente influencia  en los asuntos de la América del Sur.   

A su vez, y al decir del historiador Julio Lafont: 

“Esta transformación súbita del indio en ciudadano ofrece reparos desde el punto de vista 
político-institucional, pues no se puede, sin peligro, convertir en ciudadano elector y elegible de 
una democracia que se organiza, a un ser sacado del estado de esclavitud, y que no tiene la más 
remota noción de lo que es organización constitucional, vida independiente y conciencia cívica” 
(Lafont, 1950-I: 365)  

¿Desconocían este tipo de razonamiento los criollos liberales de comienzos del siglo XIX? 
¿Que se pretendía, entonces? ¿Consolidar la paz entre iguales? ¿Inhabilitar al indígena o calificar 
de “injustificado” cualquier reivindicación como pueblo-nación, en defensa del propio territorio? 

“Era una medida prudente y hábil, ya que así se destruía la posible hostilidad de los indios 
para con los ejércitos de la patria, y los gobiernos adquirían el derecho de llamarlos a sus filas en 
igualdad de condiciones, como a cualquier otro ciudadano” (Lafont, 1950: 1, p. 366). 

¿Desconocían, entonces, los criollos liberales de aquellos tiempos que NACIÓN y ESTADO 
no son necesariamente sinónimos y que la NACIÓN mapuche contaba con su propio estilo de 
gobierno? Y que, el mapuche ejercía una “conciencia cívica” en medio de una “sociedad 
organizada” (seguramente distinta a la que pensaba el historiador Lafont, pero no por eso 
inexistente)? 

“Si un gobierno se compone de la voluntad de tomar decisiones para arreglar la existencia 
de todo un conjunto, si además cuenta con la participación de agentes claves en él (Ñgidol, lonko, 
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toki, weupiche, werken) y si a esto, agregamos los respectivos espacios o instancias que ayudan a 
congregar (juntas, parlamentos, Trawün) y los mecanismos para permitirlo (que avisan, 
confirman, etc.), está claro que el Pueblo mapuche ha contado siempre con su propio estilo de 
gobierno” (Mariman, 2002: 73).   

Los jefes mapuche que apostaron por el criollismo, tomarían cuenta prontamente de la 
magnitud del engaño.  

En 1815, el gobierno rioplatense proclamaba la  «Ley de Vagancia». Por esta norma, «todo 
hombre de campo, que no acreditara ante el juez de Paz local tener propiedades, sería reputado 
'sirviente' y quedaba obligado a llevar “papeleta de su patrón”, visada cada tres meses, sopena de 
conceptuársele 'vago'. Constituía también vagancia para el sirviente transitar el territorio sin 
permiso del mismo Juez. Los así declarados 'vagos' sufrían cinco años de servicio militar, o dos 
años de “conchabo” obligatorio la primera vez, y diez años la segunda, “en caso de resultar aptos 
para las fatigas del ejército” (Álvarez, 1920: p. 72).  

Si bien esta ley estaba destinada inicialmente al «gaucho», depredador del ganado vacuno 
que pastaba libremente en las extensas haciendas bonaerenses y del litoral, quienes también 
resultaron pasibles de los castigos previstos por esta ley, fueron los mapuches.  Durante el gobierno 
de Martín Rodríguez (1820) se lanzaron las primeras tres campañas punitivas contra los pueblos 
mapuches, pampa y ranquel. Se enrolaron así a los “ejércitos de la patria” a centenares de mapuche, 
en carácter de “sirvientes-vagos”.     

Los años que se sucedieron fueron de crisis e inestabilidad140. Las revoluciones 
independentistas lograron poner fin al orden colonial, pero no a los conflictos con la vieja 
burocracia virreinal, a la reacción de los caudillos locales y al asedio de los ejércitos realistas. En 
las jurisdicciones que hoy conforman las naciones de Chile y Argentina, se declaraba la 
Independencia de España, pero todavía no se lograba obtener el consenso necesario para proclamar 
la República141.  

Las expediciones libertadoras continuaron y los sucesivos gobiernos chilenos y argentinos, 
se vieron obligados a convocar a todas las fuerzas del criollismo, y también siguieron enrolando en 
las campañas militares, a muchos pueblos indígenas142. En las batallas de Chacabuco y Maipú hubo 

                                                      
140 Hacia 1814, la situación de las tierras del Plata era crítica. En el seno de la Asamblea General las fracciones se multiplicaban. El 

peligro español renacía por el frente Norte, donde la frontera defendida por Martín Güemes era reciamente atacada por los realistas, 
dueños del Alto Perú, luego de las derrotas sufridas por Manuel Belgrano. En el Litoral, el caudillo José Gervasio Artigas se alzaba 
contra el centrafismo monárquico de Buenos Aires. En la Península se restauraba el poder de Fernando VII, y caía en abril de 1814 
Napoleón Bonaparte. La Corona de España, aliviada por la finalización de la guerra contra Francia, se alistaba para sofocar la 
insurrección en sus Colonias y, con tal fin, preparaba en Cádiz una expedición de quince mil hombres al mando del general Morillo. 
(Paso, 1963). En la jurisdicción de Chile ocurrió otro tanto. Mientras se esperaba el masivo ataque español, surgían líderes populares, 
como Manuel Rodíguez, que comprometían el poder y la estabilidad del Gobernador. A su vez, la crisis económica en el interior de 
ambos países se agudizaba: La orientación política y económica de la Revolución aceleró el proceso gradual de descomposición que 
venia sufriendo la economía colonial. Buenos Aires abrió las puertas a una inundación de artículos europeos (fundamentalmente 
ingleses) que llevó a la industria doméstica al borde de la ruina, al tiempo que las rutas de exportación de productos autóctonos hacia 
Chile y Perú se perturbaban como consecuencia de las luchas por la Independencia. De ahí la oposición de las provincias a toda 
tentativa de organización nacional centralizada.  
Sobre este período, véase también: Garavaglia, 1980; Luna, 1980; Levene, 1940 y 1947; Ramos, 1976; Halperín Donghi, 1982; Godio, 
1974; Paso, 1963; Burgín, 1960; Bengoa, 1999, entre otros. 

141 Por ejemplo, el célebre Congreso de Tucumán declaró la Independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata en 1816, pero no 
condenó la monarquía, ni proclamó la República. “Basta con leer sus actas -diría años más tarde, Juan Bautista Alberdi- No podía 
condenarla, pues buena parte de los miembros de ese Congreso eran monárquicos. Todavía en el Reglamento Constitucional que el 
Congreso dio en 1817, no se habló de República. Tampoco fue proclamada en la Constitución de 1819. La primera Constitución que 
habló de República fue la Unitaria de 1826, es decir, diez y seis años después de la Revolución de Mayo» (Alberdi, [1895] 1960: IV, 
p. 120).. 

142 En Argentina, diversos pueblos indígenas optaron por defender la insignia que, el 27 de febrero de 1812, informalmente, creara 
Manuel Belgrano, a las orillas del río Paraná. En Potosí, el cacique Cumbay puso sus dos mil querembá al servicio de la causa 
libertadora, que, junto a los puneño, integraron los ejércitos del Norte. Los chiriguano y varias tribus guaraní pelearon junto a Manuel 
Belgrano en el frente noreste (Magrassi, 1987:p. 81). Entre los soldados de José Gervasio Artigas en el Litoral hubo también guaraní y 
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muchos mapuche que pelearon contra los ejércitos españoles (Walther, 1973) y Huentekura, 
prestigioso lonko mapuche, fue el principal guía del General José de San Martín y sus granaderos, 
por el Paso de Los Patos y Uspallata, durante el cruce de los Andes, en las campañas hacia Chile y 
el Alto Perú.  

Sin embargo, no siempre la astucia de los nuevos legisladores y sus enardecidas proclamas 
de libertad e igualdad, para con los mapuche y los pueblos indígenas en general, obtuvieron el 
resultado previsto. En muchas ocasiones, los mapuche traicionaron abiertamente al criollismo y en 
otras ofrecieron su apoyo a las conspiraciones pro hispanas.  

Apelando a la táctica de provocar reacciones contrarias en la retaguardia del enemigo, los 
españoles convocaron a numerosos pampa, mapuche y ranquel, para que lucharan a su lado. 
Muchas veces, el contacto entre mapuche y realistas se llevó a cabo a través de los misioneros 
“encargados de sembrar las enseñanzas del Evangelio en el quehacer cotidiano de los 
asentamientos indígenas” (Magrassi, 1987). Otras veces, fueron los propios prisioneros españoles, 
internados desde 1811 en las principales fortificaciones fronterizas del sur de Buenos Aires, los que 
instigaron a los mapuches contra los criollos, a fin de crearles dificultades. 

Es probable que la mayoría del Pueblo mapuche, no buscara aprovechar para sí las 
transformaciones revolucionarias, o se mantuviera expectantes. El testimonio de un viajero europeo 
de aquella época, consigue ilustrar el tipo de inserción de los mapuche, asentados en su territorio al 
sur de las Salinas Grandes, en la vida económica de los primeros tiempos de la sociedad post-
colonial: 

”El comercio de Buenos Aires con los indios salvajes del sur se hace de manera muy 
extraña, aunque no es tan importante como para ocuparme de él en particular. Bastaría con decir 
que mandan a la ciudad anualmente unas seis o siete mil cabezas de ganado vacuno, caballos 
chúcaros, y cueros cuyo número no podría fijar. Reciben en cambio tabaco, yerba mate, riendas de 
montar, aguardiente, hierro manufacturado, cuchillos, espejos, cintas negras y espuelas de hierro. 
Si en el cambio de mercaderías, el valor de los artículos que tienen ellos para vender sobrepasa el  
que les imponen en pago, y que ellos necesitan, nunca exigen que se les satisfaga la diferencia. 
Muy rara vez pretenden la reciprocidad cuando sus ventas exceden a sus compras. La buena fe de 
estos indios en todos sus negocios es tan digna de modelo como difícil de encontrar entre los 
comerciantes de las naciones civilizadas” (Grasmer, [1817] 1949: pp. 102-103). 

En muchos aspectos, los cuarenta años de guerras, dictaduras y enfrentamientos civiles que 
sobrevinieron a las revoluciones emancipadoras del Sur de América, sólo introdujeron cambios 
superficiales. Desaparecieron la burocracia y las clases mercantiles españolas, pero el centralismos 
político y los privilegios sociales, sólo habían cambiado de dueños (Webster,1944; Halperín 
Donghi, 1982). 

En Argentina, y luego de menguar durante las guerras de la Independencia, el viejo sistema 
de castas resurgió, en forma veladamente. La esclavitud había disminuido, pero no desapareció143. 
Las inmensas regiones del Chaco y de las patagónicas del lejano sur permanecían ajenas a la 
colonización. La acuciante crisis económica y las estériles luchas políticas de los años de la 
anarquía hicieron que los sucesivos gobiernos, ocupados en el mantenimiento de su efímero poder, 
no se preocupasen demasiado por que las fronteras continuaran en manos indígenas. Pese a las 
campañas militares de la línea sur, dirigidas por Martín Rodríguez, Federico Rauch y Juan Manuel 

                                                                                                                                                                  
numerosos charrúa. En las actuales provincias de Saltay Jujuy, los kolla se unieron a Martín Güemes, el «aristocrático jefe de la plebe 
rural», al decir de Tubo Halperín Donghi (1975: p. 93). 

143 En tiempos de Juan Manuel de Rosas, y hasta que el caudillo fuera disuadido por los británicos, hubo tolerancia oficial frente a la 
reaparición del comercio de esclavos. (Rock, 1989: p. 160; Rodríguez Molas,1968). 
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de Rosas144, las tierras mapuche no fueron sustancialmente disminuidas. Los más diversos sectores 
de la sociedad, urgidos asimismo por resolver los febriles problemas que hacían a la convivencia 
política, tampoco volvían su mirada codiciosa hacia el hábitat indígena, al menos no en la forma 
con que lo harían décadas más tarde145. 

2. Los mapuches: un solo pueblo, un “enemigo común” 
Es decir, por aquellos difíciles años de anarquía e incertidumbre, las relaciones entre los 

mapuche y los criollos, a uno y otro lado de la cordillera de Los Andes, transcurrieron entre 
alternados períodos de armonía, de enfrentamientos o de mutuas deslealtades. 

Fue recién en el año 1832, mientras en Buenos Aires los federales se encaramaban en el poder  
y Juan Manuel de Rosas terminaba su primer período como titular del Ejecutivo, cuando se presentó a 
la Legislatura un minucioso plan de campaña que prometía someter al «indio indómito» del sur y 
extender los dominios rioplatenses hasta las propias riberas del río Negro (Halperín Donghi, 1963). 

Juan Manuel de Rosas, en su carácter de Comandante General de la Expedición146, dispuso 
una amplia ofensiva a llevar a cabo en un frente de cuatrocientas leguas, desde la cordillera hasta el 
Atlántico. El principal objetivo era alcanzar Neuquén, «el País de las Manzanas», y allí esperar 
hasta que el ejército chileno «arrojase a los indios al este de la cordillera, para entonces batirlos y 
librar a ambos países del enemigo común» (Walther, 1973: p. 191). 

Los mapuche eran, por primer vez, después de la emancipación colonial, visualizados 
expresamente, como un PUEBLO, más allá de su residencia al este o al oeste de las montanas,  porque 
era definido por ambos Estados republicanos, el chileno y el argentino, como un “enemigo común”. 

Ya en 1821, Rosas había ideado la estrategia de cooperación con el gobierno de Chile, para 
la gestación de un plan de “batida general”. El ejército chileno, bajo las órdenes del General 
Bulnes, operaría por los valles cordilleranos de los ríos Neuquén y Llaima, atacando de oeste a este 
para acorralar a los mapuche alzados. Recién doce años más tarde, el Ministro de Relaciones 
Exteriores del gobierno de Rosas, Vicente D. Maza, en una nota al ministro chileno de igual rama, 
concretaba el plan: 

“Sería convenientísimo para el más favorable y breve éxito, que Chile anticipara al mes de 
diciembre su cooperación. Lo más rápido posible que el tiempo diese, que internase su fuerza 
hasta los ríos Neuquén y Negro, pues por ese tiempo deben obrar por ellos, las tropas de esta 
República” - Archivo General de la Nación, Sala 5- Cuerpo 26, Anaquel 5, No 4.  

                                                      
144 De los acontecimientos de las campañas de Rosas nos ocuparemos más adelante. Con respecto a las tres expediciones de Martín 

Rodríguez, llevadas a cabo en contravención del Tratado de Paz del 7 de marzo de 1820 (hábilmente logrado gracias a la intervención 
del hacendado Francisco Ramos Mejía) diremos que la primera «fue un fracaso, no alcanzándose a cumplir con ninguno de los planes 
previstos... Sólo se escarmentó a algunas tribus aisladas, y se originó un ambiente de enemistad entre Rodríguez y Rosas, dado que 
este último se opuso a la ejecución de la expedición, alegando que al atacar a los pampa-mapuche se crearía una enemistad con ellos, 
poco conveniente para la tranquilidad de la campaña y la seguridad de la frontera» (Walther, 1973: p. 156). Las otras dos fracasaron 
igualmente por falta de organización, movilidad y estudio previo del terreno. Si bien durante el período de gobierno de Martín 
Rodríguez se adelantó el extremo sur de la frontera hasta Tandil, ganándose aparentemente mas dudosas 4.000 leguas de terreno de 
anterior dominio indígena, el 9 de mayo de 1824 Rodríguez dejó la Gobernación, sin lograr sus aspiraciones de extender la frontera al 
río Colorado y luego al Negro. 
En cuanto a las dos breves camparias del coronel Federico Rauch, llevadas a cabo durante el gobierno de Bernardino Rivadavia, 
permitieron fundamentalmente recuperar hacienda, rescatar cautivos y concertar otro período de paz con los pampa. 

145 Véase al respecto: Halperín Donghi, 1963; Rosa, 1968; Lynch, 1981; Saraví, 1976; Douville, 1984; Busaniche, 1971; Perrer, 1963; 
Godio, 1974; Luna, 1966; Romero, 1976, entre otros. 

146 El comandante en jefe de la operación o «Director de la Guerra» fue, en verdad, el brigadier general Juan Facundo Quiroga 
(reconocido caudillo, protector del gauchaje), que en reiteradas oportunidades renunció a ese cargo, alegando «que no conocía esta 
clase de guerra», pero, a instancias de Rosas, se logró que no insistiese más en sus renuncias (Walther, 1973: p. 192; Cárcamo, 1960). 
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El estallido de una rebelión (contextualizada dentro de la ‘Guerra a Muerte’, que se iniciara 
en 1819) seguida del fusilamiento del caudillo pro-realista Vicente Benavides, privó a Chile de su 
participación en esta campaña militar.      

En Chile, las identidades territoriales de Gulumapu se habían dividido hacía ya tiempo, entre 
los que apoyaron a los chilenos republicanos y los que participaron en la ‘Guerra a Muerte’ junto a 
los realistas. Entre los primeros se contaba Venancio Coihuepán –Coñoepan- cabeza de los lof  
existentes entre Lumako y Choll-Choll, Lorenzo Colipí y los Nagche .  

Entre quienes continuaron respetando las alianzas con los españoles de la Colonia  (quienes 
siguieron por largos período atrincherados en el sur de Chile147) fueron los Lafkenche, liderados por 
Huenchukir, Lincopi y Cheukemilla; los Pewenche bajo las órdenes de Martín Toriano y Chuika; 
los de Xruf-Xruf y los boroanos.  

Prestigiosos lonko  seguían aliados a las fuerzas realistas por sus largos años de ‘Tratados’ 
emanados de los ‘Parlamentos’, como Makewa, Kalvukeo y Juan Nekulman, entre otros. Mariwán 
(Marihuán) del área de la actual Victoria y Mangin Weno (Mañil Bueno), padre de  Ñgidol Toki 
Kilapán, ambos Wenteche, lideraron el sector realista de la ‘Guerra a Muerte’. Tenían buenas 
razones para hacerlo: 

“Mangin Wueno (Pasto del Cielo) es un anciano con aire de quien tiene inflexible voluntad 
y costumbre de mandar... Es curioso que él y todos sus indios, guarden un cariño por los 
españoles, que no tienen por los chilenos... Bajo la República, los indios son tratados con un 
desprecio apenas disimulado y ellos no dejan de sentir la diferencia”148  

Por estas y otras contingencias de Gulumapu149, el Ejército argentino, en ésta oportunidad, 
no contó con el apoyo del gobierno chileno.  

En febrero de 1833, desde la ciudad de Buenos Aires, se inició la marcha dispuesta a partir 
de tres divisiones. El propio Juan Manuel de Rosas estuvo al frente de la División Izquierda, que 
fue la única que cumplió con las metas propuestas. La Derecha y Centro, en cambio, no pudieron 
concretar las operaciones previstas y, por tal motivo, no se logró alcanzar el objetivo final. 

No obstante, la División del Centro, comandada por el general José Ruiz Huidobro, logró 
vencer a una numerosa columna de pampa-ranquel-mapuche, al mando del cacique Yanquetruz, en 
la batalla de Acollaradas, tras lo cual no consiguió avanzar más allá de Trapal y regresó con sus 
tropas mermadas hasta Córdoba (Corvalán Mendílaharzu, 1945). 

Rosas, al frente de dos mil efectivos, un grueso de caballería y ciento cuarenta oficiales, se 
encaminó hacia el río Colorado, desde donde se propuso remontar el Negro (Vera y González, 
1926). Entre el Colorado y Choel-Choel se movía el Chokorí, lonko mapuche que erguía sus 
tolderías sobre el río Colorado, a unas treinta leguas de su desembocadura.  

Aliado a los vorogano (oriundos de Vorohué, Chile), Chokorí vivía en constante movimiento 
«atacando colonos, poblados y fortines de las fronteras del sur para alzarse con haciendas y 
cautivos». Se había distinguido ya «en las luchas de huiliche contra pehuenche, resabios de viejas 
contiendas y rebrotes de disensiones y animosidades siempre actualizadas». Principal figura india 

                                                      
147 Las acciones formales de la Guerra de la Independencia Republicana, contra los ejércitos de España, había terminado hacía tiempo, 

sin embargo, una enconada resistencia al gobierno republicano, hizo que se continuaran defendiendo los derechos del Rey. Antonio, 
Santos, Pablo y José Antonio Pincheira, entre 1823 y 1832, lideraron la llamada "Guerra a Muerte". En 1824, apoyados por pewenche 
y puelche, asaltaron Neuquén. 

148 Relato de Smith (viajero nortamericano del Siglo XIX) rescatado por Ricado Laltcham (1915) y reproducido poer Feliu-Cruz (1972).  
149 El fusilamiento de Vicente Benavides se dio como colofón de una serie de conatos políticos muy diversos, que comenzaro con los 

rebelión de los Pikunche, liderados por los hermanos Pincheira (1823) y terminaron con la derrota del regionalista José María de la 
Cruz (Concepción, 1851-1859). El Ñgidol Toki Mangin acompañó al General Cruz en este levantamiento contra el Presidente Montt. 
Para Mangin, el Gobierno Central de Santiago era, decididamente, su enemigo y el enemigo de su pueblo.      
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en las confrontaciones, defensor de los terraplenes patagónicos ante el avance de los hacendados 
bonaerenses, Chokorí hizo famoso su nombre por su resistencia a las huestes rosistas, hasta que fue 
finalmente vencido, por el teniente coronel Francisco Sosa, bajo órdenes precisas de Juan Manuel 
de Rosas (Curruhuinca-Roux, 1986: p. 31). 

Todas las acciones de esta expedición se caracterizaron por su crueldad, anticipando el feroz 
escarmiento que sobrevendría durante los posteriores años de la “Conquista del Desierto” y la 
“Pacificación de la Araucanía”. 

En pleno avance sobre las comarcas mapuche, en una carta dirigida a su coronel Pedro Gallo, 
Juan Manuel de Rosas explicaba el tratamiento que debían recibir los prisioneros y ordenaba: 

“Si algún indio es de una importancia tal, que merezca que yo hable con él, mándenmelo. 
Pero si no, lo que debe hacer usted, luego que, enteramente, no lo necesite para tomarle 
declaración, es dejar atrás una guardia y luego que ya no haya nadie en el campamento, Ud. los 
echa a los indios al monte y allí se los fusila... Por eso mismo no conviene que, al avanzar una 
toldería, traigan muchos prisioneros. Con dos o cuatro es bastante; y si más se agarran, ésos, allí, 
en caliente no más, se matan a la vista de todo el que esté presente, pues que entonces, en caliente, 
nada hay que extrañar y es lo que corresponde” (Zigón, 1986: p. 78). 

La matanza no consiguió pacificar definitivamente la frontera, aunque la provincia de 
Buenos Aires disfrutó de una relativa calma hasta la caída de Rosas, en 1852150. Pese a que 
continuaron las incursiones periódicas, la mayoría de los mapuche, vorogano y tehuelche, se 
concentraron en la ribera sur del río Negro. Algunos permanecieron aislarlos en el sudoeste 
bonaerense. 

Se extendió la línea de frontera hasta Bahía Blanca y Carmen de Patagones y se le restó 
alrededor de dos mil novecientas leguas cuadradas al Meli Wixan Mapu.  

Domingo Faustino Sarmiento, uno de los más tenaces enemigos de la dictadura rosista151, no 
dudó, sin embargo, en aprobar lo actuado por el caudillo federal en contra del indígena, expresando 
años más tarde: 

“Estancieros del sur de Buenos Aires me han aseverado que la expedición de Rosas aseguró 
las fronteras, alejando a los bárbaros indómitos y sometiendo a muchas tribus... que han formado 
una barrera que pone a cubierto las estancias de las incursiones de aquellos y que, a merced de 
estas ventajas obtenidas, la población ha podido extenderse hacia el sur” (Sarmiento-re-ediciones, 
1961: p. 229). 

La caída de Rosas fue seguida de cambios sustantivos152. Políticamente, Argentina dejó de 
ser esa sociedad caótica y fragmentada por el liderazgo de los caudillos y comenzó a superar 

                                                      
150 “Después de la campaña de Rosas, en la Provincia de Buenos Aires se podían distinguir tres zonas concéntricas y diversas en cuanto 

al carácter de su economía y población: la primera y más cercana a la ciudad capital era la zona de las “chacras” (granjas pequeñas). 
En la segunda, más allá del perímetro urbanto, la agricultura era secundaria con respecto al pastoreo, y la cría de ovejas expulsaba la 
de vacunos hacia la periferia, Más cercana a la frontera sur, se encontraban las estancias de ganado vacuno, donde las condiciones de 
explotación seguían siendo tan duras y primitivas como lo habían sido un siglo atrás. Los indios seguían acosando a los ganaderos, en 
forma ininterrumpida” (Halperín Donghi, 1963; Giberti, 1961). 

151 Desde su exilio en Montevideo, el movimiento unitario bonaerense había renacido y se había renovado. Desde fines del decenio de 
1830-1840 se había agrupado una nueva intelectualidad conocida como la generación de 1837. Al igual que los seguidores de Manuel 
Belgrano cincuenta años antes, este grupo empezó a popularizar las ideas liberales y románticas, en pleno auge en el exterior. En su 
gran mayoría, esta generación se adhería a una forma oligárquica y autoritaria de gobierno, pero también se preocupaba por la 
intensificación del progreso material. Sus figuras prominentes fueron Esteban Echevería, Juan Bautista Alberdi y Domingo Faustino 
Sarmiento (Hardoy, 1980; Oszlak, 1982; Bosch, 1970). 

152 La inmediata secuela de la caída de Rosas fue una serie de enfrentamientos entre Buenos Aires y las provincias, En 1854, justo José 
de Urquiza se convirtió en Presidente de una nueva Confederación Argentina cuya capital era Concepción del Uruguay, en Entre Ríos.  
Buenos Aires cortó todos los lazos con ese régimen (Rock, 1989: p. 170). En el conflictivo período que transcurre entre las batallas de 
Cepeda y Pavón, la provincia de Buenos Aires, habiéndose asegurado una serie de enmiendas, ratifico finalmente la Constitución de 
1853. 



CEPAL - SERIE población y desarrollo N° 41 

101 

gradualmente sus conflictos interregionales para formar un Estado nacional, que paulatinamente 
iría adquiriendo autoridad en toda la República. La unificación política y el crecimiento económico 
se reforzaron mutua y recíprocamente153.  

En cuanto a los pueblos indígenas, la Constitución Nacional Argentina de 1853 pretendió 
ampararlos. El Artículo 67, Inciso 15, del Capítulo IV, “Atribuciones del Congreso”, establece:  

“Proveer a la seguridad de las fronteras; conservar el trato pacífico con los indios y 
promover la conversión de ellos al catolicismo”. 

Al decir de Horacio Maldonado: 

“Las constantes transgresiones a la Constitución, en lo concerniente al «trato pacífico con 
los indios», han sido gravísimas y no es posible dejar de mencionar sus trágicas consecuencias, 
Las reiteradas violaciones pueden sintetizarse en el genocidio consumado contra pueblos enteros, 
como las Campañas del Neuquén (1879) y del Chaco (1884 y 1911), las matanzas de Napalpí 
(1924), de El Zapallar (1933), y la violencia generada por su actual condición de ser “los más 
pobres entre los pobres”, (Maldonado, 1989: p. 9). 

En cuanto a la “conversión del indígena al cristianismo”, la consecuencia más grave y 
dramática, en palabras de Henry Méchoulan, es:  

“el brutal aniquilamiento de sus estructuras morales, políticas y culturales, que los  dejó por 
un siglo, sin ejes ni punto de referencia” (Méchoulan, 1981: p. 46). 

3. Mientras Argentina conquista el “Desierto”, Chile “Pacifíca” la 
Araucanía.  

Hacia 1850 se inició un proceso en Gulumapu que se constituiría en antesala de lo que ocurriría 
algunos años más tarde. Como producto de la necesidad de ocupar tierras agrícolas, muchos colonos 
chilenos comenzaron a “internarse” en Meli Wixan Mapu, a través de paulatinas ocupaciones de 
tierras mapuche. No obstante, este proceso, si bien representó una presión externa, no significó 
‘control de territorio’, ni menoscabo de la virtual soberanía mapuche, ya que para los gobiernos 
chilenos, era preciso primero anexar el Wallmapu al Estado,  antes de hacer cumplir allí sus leyes.  

El 14 de Marzo de 1853 se promulgó, por ley, el saneamiento de títulos de dominio, y se 
estable que toda compra de tierras en territorio mapuche, debía verificarse ante el Intendente de 
Arauco y el Gobernador de Indígenas del territorio respectivo, “con el objeto de asegurar que el 
indígena diera su consentimiento libremente”. La usurpación y el engaño continuaron, pero a partir 
de ese momento “con la venia de las autoridades locales” (Bengoa 2000: 159).  

En 1857 la economía mundial entró en un período de depresión que afectó a Chile y su 
modelo exportador. Paralelamente, su alicaída economía, debió soportar la decadencia de la 
minería de la plata, la perdida de los mercados californiano y australiano y un año de malas 
cosechas. Ante este desaliento, la estrategia económica gubernamental, fue la de “aumentar la 
producción para equilibrar la baja de los precios”. Se trataba de producir más y a más bajo costo, 
para mantener el modelo. Las fértiles tierras de Wallmapu, ofrecían la mejor alternativa para lograr 
el objetivo. Por tanto se hacía perentorio ocuparla (Pinto, 1990).  

En abril de 1859, Ñgidol Toki Kilapan se puso al frente de sus huestes para responder a los 
usurpadores. Lo siguieron los Toki Calbucoy, Huenul y Anticheo (Navarro, 1909: I-2-23). 
                                                                                                                                                                  

El dictado de la Constitución no resolvió los problemas internos y externos que estaba llamada a solucionar. Entre 1852 y 1880, los 
conflictos no cesaron. Pero a partir de esta última fecha, el orden interno parece consolídarse. (Irazusta, 1980: p. 15). 
A comienzos de 1862, Bartolomé Mitre fue elegido Presidente de la Nación por unanimidad del colegio electoral: Buenos Aires y el 
centralismo político-administrativo, habían triunfado.  

153 Véase al respecto: Hardoy, 1980; Oszlak, 1982; Bosch, 1970; Halperín Donghi, 1975; Rock, 1989; Shumway, 2001; Lanata, 2002. 
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Durante esta insurrección que Horacio Lara denominó “Guerra sin Cuartel” (Lara, 1889: 
329), Ñgidol Toki Kilapan logró reunir a  Lelfunche y Wenteche y obtuvo, durante años, logros y 
derrotas, pero ya sus tácticas de ‘guerra de guerrillas’ y montoneras, no podían frente al poderío de 
un ejército regular y las habilidades de hombres sin escrúpulos como Cornelio Saavedra154.  

Saavedra, por entonces, Teniente Coronel, no dudó en articular vedadas traiciones con los 
Lelfunche Catrileo o  Huinca Pinolevi (“Indios Amigos”) hasta que algunos jefes, como lonko 
Lafkenche Mariñan, le contestaron: 

“No, yo no estoy dispuesto a derramar sangre contra mi raza”- (Coña y Moesbach, 1995: 285). 

En 1866 se dictó un conjunto de leyes destinadas a ocupar el Meli Wixan Mapu por parte de 
Estado chileno. Dicho año Cornelio Saavedra, entonces Intendente de Arauco, logró que el 
gobierno central de J. J. Pérez declarara “fiscales” a todas las tierras del sur del río Malleco. 
Asimismo, se establecía que las tierras se dividirían entre las que se radicaría a los mapuche y entre 
las se rematarían, con el objeto de favorecer la inmigración (Bengoa 1990: 18).   

En 1867, Cornelio Saavedra decidió cerrar la “alta frontera del Malleco”. Nuevamente, todas 
las identidades territoriales mapuche de Gulumapu y Puelmapu se unieron para enfrentar el avance 
de la frontera a ambos lado de Los Andes.  

En 1869 el Coronel José Manuel Pinto, inició la guerra de exterminio contra los mapuche de 
Gulumapu, la que se detuvo en 1871. La zona fronteriza de Malleco se fue consolidando a través de 
los modernos sistemas de comunicaciones, el telégrafo y el ferrocarril.  En menos de una década, 
colonos chilenos y extranjeros ocuparon la provincia de Arauco y colonizaron todas las tierras al 
norte de frontera del río Malleco. Los mapuche expulsados, comenzaron su éxodo hacia el sur y 
hacia Puelmapu. 

En Argentina, cuantiosas extensiones de tierra de excepcional calidad para el cultivo y el 
pastoreo constituían, a mediados del siglo XIX, la mayor de sus riquezas. Pero buena parte de esos 
campos estaban todavía bajo el dominio indígena. Al noroeste, la zona del Chaco argentino y al 
centro y sur, la pampa-patagónica, constituían el «Desierto»: Por entonces, el etnocentrismo hacía 
que así se denominaran las áreas sin ocupación europea155. 

La pampa seca, las inmensas planicies patagónicas, los contrafuertes andinos del sur, 
constituirán entonces el vasto escenario en el que se llevará a cabo una larga y sangrienta epopeya. 
Sus episodios finales, culminarán recién en el año 1885, cuando en los confines de la Patagonia el 
General del Ejército Lorenzo Wintter, quebró una lanza de combate. Era el mayor atributo de 
mando del Toki lonko Sayhueke, último cacique alzado contra las fuerzas de la República (Walther, 
1973: p. 81; Curruhuinca-Roux, 1986: p. 103). 

En verdad, esta lucha que duró siglos se había originado en tiempos de la Conquista y, más 
tarde, durante la Colonia, no sólo revelaba el mero afán de predominio del poder español sobre el 
indígena, sino que era hábilmente alimentada por el interés comercial de aventureros y de 
hacendados, de uno y otro lado de la cordillera, que instigaban al mapuche a cuatrear y arriar el 

                                                      
154 Entre los años 1860 y 1872, el ya Comandante, Cornelio Saavedra, fue elegido Diputado por los Departamentos de Nascimiento, San 

Carlos y Linares. Saavedra no era un político, ni tenía aptitudes de orador, pero tenía ambiciones y entendía como ninguno la forma de 
mandar a embaucar o asesinar mapuche. Se hacía escuchar y lograba convencer a los políticos santiaguinos. Sin perjuicio de su 
calidad de Diputado, en 1867, fue nombrado ‘Comandante en Jefe del Ejército de Operaciones’ de  Meli Wixan Mapu y encargado de 
su “pacificación”. 

155 Hacia el sur, un arco se extendía desde San Rafael, Mercedes, Río Cuarto, Meliincué hasta la línea del río Salado, y limitaba la zona 
de instalación criollo-europea, frente a la poblada por el pueblos pampa-mapuche. 
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ganado de las pampas, por los pasos cordilleranos para conducirlo a Chile o llevarlo a las ferias 
ganaderas, para canjearlo por otras mercaderías156.   

Al comienzo se trataba de grandes manadas de hacienda vacuna alzada y capturada en los 
jagüeles, lo mismo que los yeguarizos. Pero, más tarde, el contrabando se llevó a cabo con la 
hacienda marcada, propiedad de estancieros del área de frontera157. Indudablemente, este comercio 
les reportaba a los mapuches buenas ganancias, y no estaban dispuestos a abandonarlo fácilmente 
(Mandrini, 1984; Mandrini, 1986). 

Los pampa, ranquel, tehuelche, mapuche, picunche y otras parcialidades de la Patagonia158, 
por su parte, acusaban a criollos y españoles por robarles sus bienes, por cercar los pastizales y las 
aguadas donde abrevaba el ganado cimarrón, mientras decían ser inducidos a las incursiones 
hostiles o «malones» para recuperar lo que les pertenecía159. 

Hacia 1870, el viajero francés H. Armaignac, ofrecía un valioso testimonio sobre los 
mapuches integrantes de los “malones”: 

«Todos los indios que pasaban junto a mí iban armados con largas lanzas. Esta arma, 
temible en sus manos, se compone de una hoja de hierro o de acero, sacada de algún viejo 
cuchillo, de una espada, de una bayoneta o de una tijera para esquilar las ovejas, sólidamente 
ajustada al extremo de un bambú o tacuara, de quince a dieciocho pies de largo y perfectamente 
recto, liviano y pulido. Esos bambú, de una especie particular, pues no tienen cavidad central ni 
médula, crecen en ciertas regiones de la cordillera de los Andes y son objeto de un activo 
comercio entre los indios, que los pagan muy caros a sus congéneres, Cada bambú vale, según se 
dice, una vaca o un caballo, unidad monetaria entre los aborígenes» (Armaignac, [1882] 1976: p. 
118)160. 

En sus “Reminiscencias”, el explorador Francisco P. Moreno recuerda las palabras 
justificatorias del inicio de los “malones”, esgrimidas por el lonko Sayweke, con base en los 
ancestrales derechos de los mapuche: 

“Dios nos ha hecho nacer en los campos y éstos son nuestros; los blancos nacieron del otro 
lado, y vinieron después aquí, a robarnos los animales y a buscar plata en las montañas. Esto 

                                                      
156 Una de las principales ferias, se celebraba en la zona de las nacientes del arroyo Chapaleufú, Provincia de Buenos Aires, la cual 

perduró hasta el año 1814 (Azara, 1934). 
157 Durante los siglos XVII y XVIII, el desplazamiento hacia el sur de los pampa-mapuche, que abandonaban el área ganada por los 

españoles (desde el Plata hasta el Salado) y el aumento del ganado cimarrón disperso por las regiones sureñas en busca de aguadas, 
contribuyeron al hecho de que el pueblo indígena se familiarizara con la faena vacuna y equina y no sólo incorporaron estos animales a 
su dicta, sino que también utilizaron el caballo como medio de movilidad, alterándose de esta forma su hábitat y su cultura. 
En el siglo XIX, entre los Andes, el Colorado y la zona de poblamiento europeo se distinguieron varios núcleos de concentración 
mapuche, en función de los abastos de agua. Así se reunieron: al este, los mapuche; en el reborde norte de la Patagonia, los tehuelche; 
y los pampa, con sus distintas parcialidades, en la región pampeana. Entre una y otra zona de ocupación (la criollo-europea y la 
indígena) se había formado una franja donde se desenvolvían formas marginales de cultura, es decir, una verdadera área de frontera. 
(Carrera, 1968). 

158 Durante el siglo XIX y como resultado de las presiones criollo-europeos, en el área central de Chile, hubo un incremento de la 
expansión mapuche proveniente del oeste de los Andes (Barros Arana, 1913) iniciada siglos atrás, como ya hemos visto en capítulos 
anteriores. Su lugar de entrada fue, principalmente, Neuquén, el «País de las Manzanas», y alcanzó la zona centro-sur del territorio 
argentino, donde se puso en contacto con los demás grupos pampeano-patagónicos, complejizando enormemente el mapa étnico del 
área. Estos grupos fueron en gran parte los que a mediados del siglo XIX dieron vida y prestigio a la Confederación de Kalfukura.  

159 «Lo que realmente volvía hostiles a los mapuche contra los colonos europeos era el despojo continuo de que eran objeto. No sólo de 
las aguadas y pastizales, sino de los extensos campos donde ellos sabían que encontrarían el ganado cimarrón, del que podían 
adueñarse libremente» (Walther, 1973: p. 105). Por estos motivos, se iniciaron los «malones» (fines del siglo XVII y comienzos del 
XVIII) desde las bases de concentración indígena. Luego de arremeter, los alzados volvían con el botín tierra adentro. La destreza del 
jinete y su habilidad en el manejo de la lanza caracterizaban al temido indígena del “malón”.  

160 El mismo viajero se sorprende de los contrastes y las contradiciones que ya por entonces presentaba la sociedad argentina: «¡Cuál no 
sería mi sorpresa al desembarcar en Buenos Aires y encontrarme con calles y casas como las de Francia! Yo me había figurado que en 
América todas las construcciones eran de madera, y estaba lejos de suponer que en estas tierras pudiera haber tanto lujo y 
comodidades como en nuestras grandes ciudades de Europa» (Armaignac, 11882] 1976: p. 27). 
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dijeron nuestros padres  y nos recomendaron que nunca olvidáramos que los ladrones son los 
cristianos, y no sus hijos...” (Moreno, 1936: p. 13). 

Las mismas argumentaciones volvían a escucharse en la “tribu amiga” de Ignacio Coliqueo, 
en Los Toldos, Provincia de Buenos Aires, mucho más avanzado el siglo. En el año 1876, cuando:  

“... Don Justo Coliqueo (hijo mayor del gran lonko Ignacio) se puso loco de atar. Principió 
a alborotar a la tribu, quería irse tierra adentro a pelear a los malones...” (Urquizo, 1983: p. 112). 

En su «parlamento»161 dirigido a su hermano Simón, representante del verticalismo paterno, 
durante una tregua entre los combates, don Justo le expresaba: 

“... Hermano y lonko Simón, hijo de cuna ilustre, noble descendiente de Calfulikan 
(Caupolicán) y de sus sucesores, valientes defensores de nuestras libertades: En tus venas corre la 
sangre de Lefraru (Lautaro), de Payne, de Yanketruz y otros tantos valientes caciques que han 
defendido la tierra. Los ríos, los bosques y los montes de la Araucanía y de nuestra rica y amada 
Pampa, que está cubierta de cadáveres de nuestros hermanos que prefirieron sucumbir como 
leones en defensa del suelo patrio, antes de inclinar la frente y sufrir el yugo del bárbaro cristiano 
que va despojándonos de los campos que nuestro Dios nos ha legado. Nosotros nunca hemos 
atravesado los mares para invadir las tierras de los padres de estos perros cristianos. Nosotros no 
los hemos mandado llamar, ni deseamos sus costumbres corrompidas, sus deslealtades. Ellos 
nunca cumplen con lo que prometen. Siempre faltan a la verdad. Si nosotros somos borrachos, 
ellos nos enseñaron a beber vino y grapa y a ser jugadores. De ellos hemos aprendido a robar 
mujeres ajenas, a cautivar criaturas, a incendiar poblaciones, pueblos enteros. Ellos nos han 
enseñado a arrear vacas y yeguas ajenas. Todos nuestros vicios los aprendimos de ellos. Si 
matamos a los que cautivamos, es porque ellos nos dieron ese ejemplo, y hasta hoy son ellos los 
más crueles y bárbaros. Cuando asaltan una toldería de indios, no respetan ni a los niños 
inocentes. Ellos dicen que los invadimos, pero es al contrario, son ellos los que nos han quitado 
los únicos campos buenos que nos quedaban. Nunca guardan fidelidad en sus tratos, esos ladrones 
de campos, de mujeres y de hijos... (Urquizo, 1983: pp. 218-219). 

Desde fines del siglo XVIII, las autoridades coloniales intentaron estipular tratados de paz y 
congraciarse con los principales caciques. Una táctica similar, como ya hemos descrito, había sido 
puesta en práctica por los primeros gobiernos criollos. 

También se les permitió a los mapuche que poblaban las zonas próximas a las Salinas 
Grandes, vender a los colonos españoles el producto extraído de esos salitrales, cuando el alto 
precio de la sal importada desde Cádiz recomendaba buscarla en la Provincia de Buenos Aires162. 
Este hecho originó un comercio que adquirió relativa importancia, dados los altos insumos 
necesarios para los saladeros del campo y la gran cantidad de sal que por entonces consumía la 
población (Montoya, 1971; Rock, 1989). 

Pero al mismo tiempo y, aunque parezca paradójico, se proyectaban nuevas medidas para 
defender y ensanchar la frontera: se reclutaban milicianos a sueldo163, se levantaban nuevos 

                                                      
161 La palabra “Parlamento”, como instancia de negociación, posteriormente se llevó (en la práctica del lenguaje cotidiano) a aplicarse al 

‘discurso o comunicación oral’ esgrimido en esas circunstancias; siemrpe ‘a la usanza mapuche’ (Hernández I, 1993). 
162 La importancia de estos salitrales se evidencia en el carácter de las expediciones organizadas por las autoridades de la Colonia en 

1716 y 1778, y más tarde por los primeros gobiernos criollos, en 1810 y 1816, cuyos ilustrativos testimonios podemos encontrar en los 
relatos de Pablo Zizur y Pedro García (De Angelis, 1910: HI, pp. 197 y ss; V, pp. 237 y ss), Dichas expediciones seguían las 
«rastrilladas», único camino seguro en las vastas extensiones de la pampa (Carrera, 1968: p. 9). También para los indígenas del sur, el 
negocio resultaba de capital importancia, y lo siguió siendo hasta los tiempos de la Confederación de Kalfukura. En una carta dirigida 
a Juan José de Urquiza, en 1858, el Ñgidol Toki Kalfukura, le expresaba:  
«Yo deseo hacer la paz con el gobierno de Buenos Aires, porque toda mi gente se está aburriendo por no tener cómo hacer negocio con 
la sal y los cueros» (Arcbivo del General Mitre, T. XVII, pp. 123). 

163 El 8 de febrero de 1751, por orden del gobernador Andonaegui, se creó el «Cuerpo de Blandengues» con el único objeto de «combatir 
al indio en la frontera». 
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fortines164 y se instaba a los pobladores criollos y europeos a armarse en su defensa165. Todo este 
proceso, «impensadamente iniciado»166, continuaría su ritmo creciente en medio de esporádicas 
luchas, pero iba cambiando sus formas y su contenido a medida que gravitaban y se ponían en 
juego nuevos intereses sectoriales. 

En lo sucesivo, las líneas móviles de los fortines (su adelanto y su repliegue) darán cuenta de la 
contradanza de la lucha por la ocupación del Meli Wixan Mapu, mientras que los múltiples acuerdos 
de paz muestran, sin retaceos, la subordinación de ambos grupos (milicianos y mapuche) a los 
intereses ganaderos (Carrera, 1968: p. 10). Las campañas militares de exterminio y sumisión de los 
mapuche-pampa, según Guillermo Magrassi, fueron cincuenta y cuatro (Magrassi, 1987: p. 58). En las 
páginas que siguen daremos cuenta de algunos de sus derroteros, escenarios y vicisitudes. 

4. La “Confederación mapuche”, de Juan Kalfukura (‘el hombre 
indicado’ para el gobierno del Meli Wixan Mapu) 

El más temido y respetado de los lonko mapuche durante el siglo XIX fue el Ñgidol Toki 
Juan Kalfukura: Piedra Azul.  

Nació en el actual territorio chileno y, al parecer, cruzó la cordillera con sus lanceros, a 
mediados de 1834. Según algunos autores (Muñiz, 1931; Del Viso, 1934; Walther, 1973) lo hizo 
instigado por el propio enemigo, Juan Manuel de Rosas, quien lo consideró «el hombre indicado 
para gobernar la Pampa»167.  

En un carta fechada en Michitué, el 27 de abril de 1861, Ñgidol Toki Juan Kalfukura le 
escribía, al entonces Presidente, Juan Manuel de Rosas:  

“También le diré que yo no estoy en estas tierras por mi gusto, ni tampoco soy de aquí, sino 
que fui llamado por Ud. y ahora hace como 30 años que estoy en estas tierras”. (Archivo del 
General Mitre, Tomo XXII: 18; en Walther, 1973: p. 262). 

Poco después de su llegada, Kalfukura sometió a los vorogano, dando muerte a su lonko 
Alón (bautizado «Mariano Rondeau» por el General argentino, de igual nombre) y levantó sus 
tolderías entre los valles, montes y cañadones próximos a Salinas Grandes. Desde allí,  Kalfukura 
organizó la Confederación Mapuche.  

                                                                                                                                                                  
Al comienzo se trató de una sola Compañía (milicias de caballería, a sueldo). En junio de 1752, ya se disponía de tres, denominadas 
“La Conquistadora” o “Atrevida”, “La Valerosa” y “La Invencible”, destinadas respectivamente a los Fuertes del Zanjón, Luján y 
Salto. Las mismas cubrían las fronteras de Buenos Aires y de la actual provincia de Santa Fe. Estas unidades militares fueron las 
primeras fuerzas orgánicas sostenidas por el erario público (Walther, 1973: p. 96). 
Los Virreyes Cevallos y Vértiz se ocuparon de fortalecer y reorganizar el Cuerpo, hasta que el servicio fue poco a poco debilitándose 
como consecuencia de las deserciones motivadas, especialmente hacia 1782, por la falta de pago de los haberes. En ese mismo año el 
Virrey Vértiz había firmado un “Tratado de Paz” con el Cacique pampa Kalpiski (Ratto, 1934). En 1816 el «Cuerpo de Blandengues» 
fue reestablecido para la defensa de las fronteras, ya que durante los primeros años de las campañas libertadoras, quienes habían 
estado enrolados en dicho Cuerpo debieron prestar servicio en otros frentes abiertos contra las fuerzas realistas. 

164 El primer fortín se levantó en 1739 en los pagos de Arrecifes, desde donde los primeras milicias rurales voluntarias que lo guarnecían, 
debieron hacer frente a múltiples “malones”. No obstante, su existencia resultó efímera. Fue durante el siguiente siglo y medio, en el 
que continuó la lucha contra el Pueblo mapuche, cuando el área de frontera se pobló de estas precarias fortificaciones. Se trazó 
entonces una línea móvil de fortines que se desplazaba desde Chascomús y Ranchos hasta Rojas y Meliincué (Walther, 1973: p. 92). 

165 Durante la Colonia, el desarrollo de la ganadería en el área de frontera dio lugar al otorgamiento de acciones o permisos para que los 
españoles vaquearan sobre el ganado alzado o cimarrón, de la estepa pampeana. Al determinarse zonas sobre las cuales ejercer tal 
derecho, se posibilitó la ocupación de campos, convertidos luego en posesión legitimada por el otorgamiento de «mercedes de tierras 
realengas», es decir, una suerte de estancias, Así se formó un estrato social de propietarios prósperos, cuya riqueza tenía por origen la 
hacienda. Esta frontera de hacendados actuó como gobierno fronterizo, avanzó paulatinamente sobre el Meli Wixan Mapu y se hizo 
cargo de su propia defensa cuando arremetían los “malones” (Ebelot, 1968; Olascoaga, 1939; Gasio-San Román, 1977).  

166 Textual de Juan Carlos Walther, 1973: pp. 93-94. 
167  Textual de J. Del Viso, 1: p. 31. 
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La astucia y el poder del lonko, fueron los atributos que lo llevaron a convocar a una gran 
cantidad de comunidades dispersas. Llegó a tener bajo su mando, a más de trece mil hombres, de los 
cuales, varios miles eran combatientes (Walther, 1973: p. 261; Mandrini, 1984; Mandriní, 1986). 

Respondieron a su conducción: 

• las “tribus amigas” de Colikeo (Coliqueo), Raninkeo, Melinao, Ankalao y otros  

• los vorogano sometidos 

• los pampa al mando de Juan Manuel Cayul y Juan Katriel (moradores de los parajes 
de Azul) 

• los ranquel, que se desplazaban por la pampa seca comandados, sucesivamente, por 
Yanketruz, Payne, Calvaín, Paguitruz o «Mariano Rosas» y Epumer 

• las parcialidades vecinas a los ranquel que respondían a las órdenes del coronel 
renegado Manuel Baigorria 

• los pacíficos tehuelche gobernados por el lonko Casimiro.  

Todos estos pueblos estuvieron, durante largos años, integrando la Nación Mapuche, bajo el 
gobierno de la Confederación Indígena de Kalfukura. En general, se sometían a la, conducción de 
la Confederación, mediante afianzas explícitas. Muchas veces, se enfrentaban a ella a través de la 
ruptura de tratados que, generalmente, involucraban a terceros. 

“Ñgidol Toki Kalfukura comandó los ejército mapuche del Puelmapu, en 1855 derrotó al 
General Hornos y en 1872 atacó, en una acción de represalia a las fuerzas militares apostadas en la 
frontera de Buenos Aires, Argentina. Falleció, el 3 de junio de 1873, en Salinas Grandes”.  CCP (M-O)  

a) Las “Tribus Amigas” 
La trayectoria del lonko Ignacio Colikeo (Coliqueo) y su tribu, su significación y 

trascendencia, nos inducen a dedicarle aquí algunas líneas. Las mismas resultarán ilustrativas de un 
derrotero similar al que llevaron a cabo otros jefes que, al igual que Coliqueo, mantuvieron alianzas 
duraderas con su opositor étnico. La historiografía oficial los ha distinguido con el nombre de los 
“indios amigos”.  

Aparte de Coliqueo, Raninkeo, Melinao y Ankalao (de Puelmapu) son varios los “indios 
amigos” de Gulumapu. Varios autores168 se han dedicado a describir las tendencias ‘awingkadas’ 
de los Lelfunche Juan Colipí169 y Venancio Coñoepán, durante la primera mitad del Siglo XIX y de 
Fermín Melín o el Lafkenche Catrileo durante la segunda mitad de ese siglo. Aquí describiremos, 
sucintamente, la historia menos conocida de Ignacio Coliqueo y su lof de “Los Toldos”170.   

Desde principios de 1820, época en la que el lonko vorogano171 Ignacio Coliqueo abandonó 
las tierras de Gulumapu (para asentarse definitivamente en las pampas de Puelmapu) hasta 1861, 
año en que este jefe fue nombrado por Bartolomé Mitre “Cacique Principal de los Indios Amigos y 
Coronel del Ejército Nacional”, mediaron más de cuarenta años. Fue un extenso período, 
caracterizado por grandes controversias políticas y por una indiscutida tendencia histórica: la del  

                                                      
168 Desde Vicuña Makenna 1975 [1880] hasta Bengoa, 2000 [1985] y 2001;  Foerster, 1996a y 1996b, Pinto, 2000,  entre muchos otros. 
169 Lorenzo Kolipi, oriundo de un lof de los llanos de Purén, mantuvo una de las alianza más estable con los gobiernos chilenos, entre 

1830 y 1860. Ante sus opositores étnicos, decía preferir integrarse a la sociedad chilena. Sus hijos aprendieron castellano y se alistaron 
en el Ejército. El más conocido de ellos fue Juan Lorenzo Kolipi, quien llegó a ser Capitán del Ejército durante la guerra de Chile 
contra la Confederación Perú-Boliviana (1836-1839). 
Las relaciones de ‘amistad’ de los Kolipi con los wingka, se quebraron con la ocupación de Gulumapu por el el Ejército chileno, que 
comenzó a partir de 1862. 

170 Véase Hernandez I., et. al., 1993.  
171 Así se denominaba en Puelmapu a quienes eran oriundos de Boroa (Gulumapu). 
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avance, lento pero irreversible, de las fuerzas militares y de los hacendados de la frontera, en su 
implacable lucha contra los indígenas. 

Durante esos años, Coliqueo concertó y quebró alianzas con otros jefes mapuche, pampa y 
ranquel describiendo, en ese derrotero, un complejo juego de cambiantes lealtades. Se produjeron, 
asimismo, acemamientos entre el lonko y algunos destacados actores políticos de la sociedad 
nacional de entonces (Hux, 1980). 

Sin embargo, si bien muchos actores wingka valoraban positivamente estos acercamientos, 
no dejaron nunca de ser vistos con cierto recelo. Emilio Mitre señalaba, en una carta dirigida a su 
hermano Bartolomé:  

“subrayo la conveniencia de tener a mano a los‘ indios amigos’, sin perjuicio de tener que 
degollarlos, a todos juntos, en una noche» (Páez, 1970: p. 47). 

A partir de estos contactos, Coliqueo fue definiendo su propia estrategia de sobrevivencia.  

La integración paulatina al «mundo de los cristiano» se convirtió, a su entender, en la única 
alternativa viable de protección para su lof. El reconocimiento de la desfavorable correlación de 
fuerzas y de la superioridad material de su oponente, lo indujeron a desistir de la táctica de la 
resistencia, quebrantando sus pactos con la Confederación Mapuche, liderada por Juan Kalfukura, 
y de la cual llegó a ser Segundo Jefe y Ministro de Relaciones Exteriores. 

Aliándose con el General del Ejército Argentino, Bartolomé Mitre, en 1863 se asentó en los 
campos de “Los Toldos” (Partido de General Viamonte, Provincia de Buenos Aires) quedando a su 
cargo la defensa de la frontera entre Mercedes y Bragado, frente a los ataques de los “malones” 
sureños. 

Ya establecido en forma permanente en las tierras donadas (Fischman-Hernández, 1990), su 
mayor esfuerzo se concentró en la tarea de «civilizar» a sus huestes, asimilándolas al estilo de vida 
y a los valores de «los cristianos», al mismo tiempo que alentaba una suerte de abandono 
progresivo de las pautas culturales distintivas de su etnia. 

En marzo de 1872, en San Carlos, los lanceros de Coliqueo y los de Katriel lucharon junto a 
las fuerzas republicanas, en contra de Kalfukura. Esta batalla fue la más significativa de las 
derrotas sufridas por el gran Jefe de la Confederación (Hernández, et. al, 1993).   

Muerto el lonko Ignacio Coliqueo, los múltiples conflictos latentes, contenidos parcialmente 
por su autoridad e influencia política, emergieron en forma de violentos estallidos que originaron 
rupturas y alejamiento en masa de sectores disidentes de la comunidad. 

Pese a ello, la “Tribu de Ignacio Coliqueo de “Los Toldos”, pervive como comunidad 
mapuche, siendo la única que, actualmente, mantiene ese rango en el ámbito de la Provincia de 
Buenos Aires (Fischman-Hernández, 1990; Hernández, et. al., 1993: Calcagno-Hernández, 1993). 

b) El apogeo de la confederación  
En 1854, Namunkura, hijo primogénito de Kalfukura, se entrevistó con Justo José de 

Urquiza en la ciudad de Paraná  (actual Provincia argentina de Entre Ríos). Urquiza era un líder 
local de prestigio y estaba, por entonces, alzado en armas contra el poder central bonaerense. El 
caudillo entrerriano, evaluó las fuerzas y el poder político del Ñgidol Toki Kalfukura. Supo advertir 
a tiempo las ventajas de tenerlo como aliado contra Buenos Aires y se adelantó a enviar emisarios a 
las Salinas Grandes (Walther, 1973; Páez, 1970). 

A fines de marzo de 1855, los lanceros mapuche de la Confederación Indígena derrotaron a 
las tropas porteñas del General Mitre en Sierra Chica y en otros combates que igualmente tuvieron 
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por escenarios las cercanías de Tapalqué e Italó. Al frente de cinco mil jinetes, Kalfukura comandó 
uno de los más imponentes “malones” contra Azul (Raone, 1969; Zeballos; 1934). 

Las avanzadas continuaron. Llegó a tal punto la inseguridad en la frontera, que los 
hacendados comenzaron a despoblar los campos. El 6 de mayo de 1855, el Coronel Julián 
Martínez, al mando de las operaciones de la Línea Sur, envió un parte oficial a Bartolomé Mitre, 
por entonces, Ministro de Guerra de la Provincia de Buenos Aires, que decía: 

“No pasa una hora sin que reciba noticias, partes, alarmas, sobre entradas de indios. Estas 
pobres gentes están viendo en cada paja del campo a un indio grandote” (Archivo del General 
Mitre, tomo XV, p. 98, en Walther, 1973: p. 289). 

Desde 1855 hasta 1862, tanto Bartolomé Mitre como el General Manuel Hornos y el Coronel 
Nicolás Granada sufrieron serios reveses frente al ejército mapuche de Kalfukura. El Ñgidol Toki, 
con habilidad y astucia, sabía elegir los terrenos favorables para hacer actuar a su adiestrada 
caballería. Si por entonces algo representaba el gran lonko, era «el momento de apogeo del poder 
indio frente a unos blancos empantanados en sus guerras civiles» (Viñas, 1982: p. 102). Al decir 
de Lucio Mansilla172, Kalfukura y Pincén «no les daban tregua» y Namunkurá le hacía «besar el 
polvo» al Coronel Ignacio Rivas (Mansilla, 1949: p. 25). 

Pero el Ñgidol Toki Kalfukura sabía hasta dónde llegaban sus fuerzas y medía el alcance de 
sus alianzas. No por casualidad desde Wallmapu venían a formarse con él, figuras como las de José 
Santos Kilapán (hijo de Mangin Weno) considerado por los historiadores chilenos como el “último 
gran Toki de la Araucanía”.   

El lonko mapuche era un cuidadoso observador de los hechos políticos que se sucedían en el 
seno de la sociedad no-indígena. Estaba seguro de que las disputas entre Buenos Aires y la 
Confederación de Urquíza no se prolongarían indefinidamente y que, con su cese, sobrevendría una 
acción conjunta sobre el «Desierto», con las previsibles consecuencias (Páez, 1970; Mandrini, 
1986). 

Kalfukura sabía aprovechar para la Nación Mapuche cada uno de los flancos débiles del 
enemigo étnico. Nunca confiaba en “el cristiano” pero, en sus múltiples alianzas, jamás hacía 
notar sus resquemores con el wingka. Sólo le interesaban las luchas fratricidas entre federales y 
unitarios, entre centralizadores y descentralizadores del poder político del puerto de Buenos Aires, 
en la medida que le ofrecían un resquicio para desarrollar su táctica: la hegemonía del poder de su 
Confederación. 

Efectivamente, el eclipse de Urquiza y de la Confederación Argentina después de Pavón 
(1861) obligó a Juan Kalfukura a encarar un drástico replanteo estratégico. No desdeñó, desde 
luego, la posibilidad de establecer relaciones con sus antiguos enemigos, y la correspondencia que 
mantuvo con el entonces Presidente de la República Argentina, Bartolomé Mitre, resulta más que 
elocuente, en ése y en otros muchos sentidos. 

                                                      
172 Resulta notoria la forma en que Lucio V. Mansifia osciló en cuanto a sus apreciaciones sobre el indígena (algo similar encontramos 

en algunos otros personajes de la época, entre ellos José Hernández, autor del mítico “Martín Fierro”). 
El Mansilla escritor, el autor de “Una excursión a los Indios Ranqueles”, circunstancialmente decepcionado de la vida citadina de 
aquellos tiempos, de la miopía de los círculos intelectuales y la manipulación de la opinión pública, apelaba a un rescate romántico y 
exaltado de los valores bélicos del Pueblo mapuche-ranquel. Resaltaba la personalidad, el entendimiento y la ética de aquellos 
indígenas y los equiparaba a los de los pueblos «más adelantados». 
En 1885, sin embargo, Lucio V. Mansilla era diputado. A propósito de la distribución de tierras y del destino de los mapuche 
reducidos después de las campañas, Mansilla no concibe al indígena como a “un ciudadano nacional”. Esgrime en la Legislatura que, 
por hallarse “en un peligroso estado de rebeldía y por ser atávicamente incivílizado e ignorante, el indio es sobre todo UN INDIO”. 
Recomienda, incluso, que debe impedirse que “luzca sus malos hábitos entre la población culta y pacífica, para asegurar la mejor 
selección para la raza argentina” (Biagini, 1980: p. 84). 
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Refleja, sin enmascaramientos, las complejas tramas, los múltiples obstáculos que 
condicionaban el endeble equilibrio mantenido dentro de una y otra fuerza, a uno y a otro lado de la 
frontera entre los wingka y los mapuche. 

Kalfukutá enfrentaba, por un lado las críticas de quienes, desde sus filas, lo acusaban por sus 
negociaciones con el gobierno y lo despreciaban por ser un «vendido por azúcar y yerba». Por otro, 
debía reprimir a otros tantos guerreros mapuche que, sin bien no lo enjuiciaban por sus alianzas, 
«maloneaban» sin su consentimiento.  Aún en los días más apacibles de su larga vida, no cesó de 
denunciar tanto a «sus indios ladrones», como al wingka comerciante, muchas veces militar, pero 
igualmente ladrón173» (Viñas, 1982: p. 136). 

El malón no sólo resultaba por entonces una táctica ofensiva del indio contra el wingka, sino 
que los había entre los indígenas y entre los «cristianos», y constituían también una eficaz forma de 
avanzada, de saqueo y depredación de estos últimos contra los primeros. 

El 10 de enero de 1863, el Presidente de la Nación, General Bartolomé Mitre, envió al lonko 
Kalfukura, en un tono francamente paternalista174, las siguientes líneas: 

“Me sorprende que los mismos indios que están bajo sus órdenes sean los que nos invaden, 
como acaban de hacerlo ahora (Bragado y Rojas). Esto no puede ser, pues estando yo en paz y 
amistad con Usted, no es posible que una parte de sus mismos indios vengan a robarnos, 
desobedeciendo sus consejos y órdenes. O la paz es como debe ser, castigando Usted a los indios 
que lo desobedecen, o seamos francamente enemigos, haciéndonos la guerra con lealtad. No 
podemos continuar tratándonos como amigos si una parte de sus indios me hace la guerra como a 
enemigo” (Viñas, 1982: p. 138). 

A tales reprimendas, Kalfukura le respondió al Presidente argentino, desde Monte Chilué, el 
8 de marzo del mismo año: 

“De tantos cuentos estoy loco de la cabeza... por causa de muchos ladrones que hay, estoy 
recibiendo represiones, no teniendo culpa ninguna; no me importa que a estos ladrones ustedes los 
agarren... Señor Presidente: varias cosas más me manda Usted, y me dicen que se perdieron. Mi 
lenguaraz Ciriaco, que traía todas esas prendas, se vino con el Coronel Juan Cornet. Yo no sé si 
estos dos abusaron de picardía conmigo... Cuando me mande, mándeme por escrito lo que me 
manda... Mi deber es ponerle en conocimiento que Don Galván, proveedor de Bahía, es muy 
ladrón... Rivas, otro ladrón de primera clase; él me da de lo que mejor gana le da, no me da lo que 
                                                      
173 «En esta verdadera sociedad de frontera (acotaba el ingeniero Alfred Ebelot, tras sus viajes de reconocimiento del terreno) no sólo hay 

dos civilizaciones, dos modos de vida, sino que además aquí se separan claramente dos grupos humanos: Por un lado, aquellos que 
lucran con la guerra, consagrándose al contrabando, robando las vituallas a los soldados y a los 'indios amigos', y buscan en ella el 
desideratum de sus designios políticos. Por otro, están los soldados, gauchos, indios ignorantes y miserables, a quienes el medio no les 
ofrece otra alternativa que luchar por su supervivencia» (Ebelot, 1968: p. 23). 
En cuanto a las milicias, no hay duda que Juan Kalfukura estaba en lo cierto. Son innumerables los documentos históricos a través de 
los cuales se pone de manifiesto la corrupción y la ineptitud de la soldadesca. 
El Coronel Emilio Mitre, en carta del 12 de septiembre de 1855, le dice a su hermano, el Ministro de Guerra:  
«La mayor parte de nuestros Oficiales de Caballería no son capaces de cuidar una gallina» (Archivo del General Mitre, tomo XV, pp. 
128 en Walther, 1973: p. 295).En abril de 1872, el Coronel Ignacio Rivas le escribe al entonces Ministro de Guerra, Coronel Martín de 
Gainza: «La mitad de los hombres que componen la Guardia Nacional son extranjeros (napolítanos), completamente inútiles para el 
servicio de fronteras, por ser enfermos, una gran parte, y no saber montar a caballo ninguno» (Departamento ... 1872: p. 144). 
Incluso el citado Ministro Gainza, en un mensaje dirigido al Congreso de la Nación, a comienzos de 1872, reconoce que el nivel de 
deserción e indisciplina entre la milicia ha aumentado a tal punto, que son los propios «indios amigos» los que tienen que ejercer la 
vigilancia: «En las fronteras del Sur, los indios de Katriel, a más del servicio que les está encomendado, prestan el de escoltar a los 
guardias nacionales, hacen descubiertas y guarnecen fortines para evitar la deserción» (Departamento..., 1872: p. 5). 

174 La debilidad militar, las dificultades económicas y los conflictos políticos que tuvo que enfrentar el gobierno de Mitre (sublevaciones 
provinciales, montoneras de bravos caudillos, como el Chacho y Varela, guerra con el Paraguay y graves querellas con la Banda 
Oriental), condicionaron la política mitrista en su lucha contra la nación mapuche confederada y obligaron al Presidente, en más de 
una oportunidad, a mantener una actitud paciente con el Ñgidol Toki Kalfukura. 
Al respecto señalaba Estanislao Zebaflos, años más tarde: «La paz con los indios duraba lo que duraba la paz de la República, pues 
apenas la guerra externa o interna reclamaba la acción del Ejército de Línea en otros teatros, los indios, nuestros aliados y amigos, 
ensartan el “Tratado” en sus chuzas y se lanzan de nuevo al pillaje y a la carnicería» (Zeballos, 1878: p, 388). 
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tiene ordenado de Usted... El comandante Llanos hace otro tanto... Cada vez que mando a traer las 
raciones del Azul, siempre me manda decir que yo estoy por ir “al malón”. Yo no sé por qué es 
tanta desconfianza... Crea Usted que soy un hombre de palabra, Todo el mundo lo sabe, que yo no 
me muevo para nada, y aún más, tengo prudencia cuando los míos me dicen que estoy “vendido 
por azúcar y yerba”... (Archivo del General Mitre, T. XXIV, p. 82, en Walther, 1973: p. 571). 

La muerte de Juan Kalfukura el 4 de junio de 1873 resultó decisiva. Sobrevino un virtual 
repliegue y un masivo debilitamiento de la resistencia indígena.  

Un año antes, el cacique había sufrido la derrota de San Carlos, tras haber invadido con seis 
mil de sus lanceros los partidos bonaerenses de Alvear, 25 de Mayo y 9 de Julio. Se inició allí el 
ocaso de una larga vida de lucha. 

En su agonía el gran lonko mapuche legaba a sus herederos la firmeza de un juramento:  

«No abandonaré Carhué al wingka». 

c) La monarquía en el Meli Wixan Mapu 
En las relaciones políticas interétnicas de aquellos tiempos, existe un caso notable por sus 

particularidades. Se trata de lo sucedido con el francés Orélie Antoine de Tounens175, que se fue 
proclamado “Rey de la Araucanía”, en 1860. Los Estados chileno y argentino se estaban 
constituyendo en términos de soberanía territorial, fronteras, aparato político, administrativo y  
ejército. Ambos gobiernos emprendieron campañas y tendieron redes de espionajes, para acabar 
con el  denominado “Rey Francés”. Orélie Antoine de Tounens, fue reiteradas veces perseguido, 
procesado y encarcelado.  

Símbolo de resistencia frente a los Estados chileno y argentino, fueron, finalmente los 
mapuche, a través de varios de sus toki y lonko, los que apoyaron al francés y establecieron los 
contactos que le permitieron salir con vida del territorio (Morales, 2002: 224). 

“El 17 de noviembre de 1860, se fundó una ‘Monarquía’ constitucional y hereditaria, cuyo 
primer regente fue Orelie Antoine I, ciudadano francés naturalizado mapuche. Era un período 
seriamente amenazado por las repúblicas colindantes del norte y  el ‘Consejo Nacional de Lonko’, 
encabezado por Ñgidol Toki Mañil, concluyó en la necesidad de buscar el apoyo y el reconocimiento 
internacional de nuestra nación era fundar el “Reino del Mapu (Araucanía y Patagonia). El Rey 
Orellie Antoine Tounens, falleció en Turboirac, en 1878, Francia”.  CCP (M-O)  

Señala Roberto Morales (2002) que en el relato de Juan Kalfukura sobre los Lemunao de 
Perkenko, cuenta que su padre Lemunao, dio protección al llamado “Rey Aurelio”, cuando el 
Coronel Saavedra ofreció pagar por su muerte.  

Así fue que el propio Juan Kalfukura, por orden de Lemunao, llevó al “Rey Aurelio” al 
territorio de las Salinas Grandes, de soberanía del jefe Kalfukura. Así el jefe de ese territorio 
protegió también al “Rey Aurelio” hasta irse por el litoral del Atlántico. En relación a Orélie 
Antoine, Juan Kalfukura comenta que: 

“Dicen ahora que ese Rey era loco. Así sería. El hombre ese vivía retirado.. No le gustaban 
las fiestas; conversaba con los Caciques viejos y los visitaba seguido. No se le conocieron mujeres. 
Vestía el traje mapuche y se dejaba melena larga como los indios. Comía sus mismos alimentos. 
Partía muchas manzanas para secarlas al sol y comerlas “ (Guevara, 1912: 275). 

                                                      
175 Actualmente, un descendiente de Orélie Antoine, aunque viviendo en Francia, ha buscado la manera de honrar el nombre de su 

antepasado y apoyar las demandas por la autonomía, planteadas por dirigentes mapuche. Así es como, desde París, ha hecho circular 
mensajes como el “Principe Felipe de Araucanía y Patagonia” dirigidos a la Nación Mapuche (Morales, 2002: 226). 
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Juan Kalfukura, hablando del lonko Mangin, recuerda que él contaba que el “Rey” tenía que 
volver, y así muchos jefes mapuche lucharían en contra de los militares del gobierno chileno, que 
querían acabar con él. Mangin tenía como suegro al Toki Kilapan, quién también luchó en contra de 
los chilenos (Morales, 2002: 225)  

Según Juan Kalfukura, en su relato, el “Rey Aurelio” tenía mucha influencia sobre el Jefe 
Kilapan. Orélie Antoine habría dado la sugerencia de tener “ministros” y “generales”, por lo que 
Kilapan nombró a varios de sus jefes con esos títulos (Guevara, 1912: 284-85). 

d) La decadencia  
“En 1880, Lonko Melin y su familia fueron asesinados, en el interior de Meli Wixan Mapu, 

por el ejercito chileno. 

Lonko Namunkura comandante de las tropas mapuche, para evitar una masacre mayor; en 
1885 se rindió al Ejercito Argentino, quienes por decisión unilateral e ilegal procedieron a ocupar 
militarmente el Puelmapu y anexarla al Estado Argentino. El General Villegas al mando de las 
tropas argentinas reportó: 5 Lonko prisioneros, 2.359 soldados mapuches asesinados, 1.271 
prisioneros, 10.503 mujeres, ancianos y niños cautivos” CCP (M-O).  

Los años que se sucedieron fueron de decadencia para la Confederación Mapuche. En un 
tumultuoso Futa Trawün (Gran Parlamento) los caciques designaron a Namunkura heredero de las 
huestes de su padre, bajo el compromiso de imitar con denuedo su astucia en la lucha desigual que 
les sobrevendría. 

A fines de 1872, durante el mismo año que las tropas de la República al mando del Coronel 
Ignacio Rivas derrotaban a Kalfukura en San Carlos, el teniente Coronel Hilario Lagos avanzó con 
saña singular sobre las tolderías del lonko Pincén, en las cercanías de Sanquilcó, actual Provincia 
de La Pampa. 

«Quince de noviembre de 1872: Avance sobre los Toldos de Pincén: Quien no haya asistido 
a una de esas expediciones militares no puede darse cuenta de lo que es un ataque a las tolderías. 
En cuanto se da la señal de ataque, la fuerza se desbanda, se fracciona y, ya solo, cada soldado se 
lanza en procura de algún toldo, en persecución de algún indio que huye, o de una familia que se 
oculta en la espesura... El sable, cuando lo maneja un hombre diestro y buen jinete, es un ama 
irresistible. Los indios, acuchillados, deshechos, sin poder resistir aquella tormenta de acero, 
huían conmoviendo el valle con sus rugidos de fiera. Al día siguiente del ataque a los Toldos de 
Pincén, Nahuel Payún le cerró el camino a la tropa. Villegas envió a una india octogenaria como 
emisaria; le mandaba a decir que si en el acto no dejaba franco el camino, degollaba a los 
prisioneros. 'El corazón del bárbaro fue tocado'. Ante la idea de que su familia, prisionera, podía 
ser sacrificada, dominó sus deseos de venganza y abandonó el campo... En cuanto a Nahuel 
Payún, no sólo no tomó venganza, sino que se redujo un año después. No podía vivir en el desierto 
sin el amor de sus hijos. ¡Y le llamaban salvaje! ... » (Prado, 1960: p.94 y  98). 

La intransigencia, bravura y lealtad a su Pueblo, habían distinguido al Cacique Pincén.  

Al igual que el lonko Baigorrita, Pincén murió sin haber pactado jamás con un wingka, ni 
haber aceptado nunca ningún ofrecimiento de paz efectuado por las autoridades criollas. En 
diciembre de 1878, desbaratadas sus tropas, cayó finalmente prisionero del Coronel Conrado 
Villegas en las inmediaciones de Futaleuquén. 

Ya en su mensaje al Congreso de la Nación del 14 de agosto de 1878, el general Roca 
expresaba:  

«El Cacique Pincén, el más atrevido y aventurero de los salvajes, montonero intrépido que 
no obedece a otra ley ni señor que sus propios instintos de rapiña, ha sufrido rudos golpes que lo 
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han desmoralizado completamente. Su residencia es la Laguna de Melilico, diez leguas al oeste de 
Trenquelauquen, y el número de sus indios alcanza apenas a cien» (Diario de Sesiones de la 
Cámara de Diputados, 1878, Tomo I, pp. 682). 

La Administración del Presidente Nicolás Avellaneda (1874-1880) se había propuesto 
«solucionar definitivamente el problema de la frontera interior». Se veía a sí misma como 
realizadora de los ideales de Sarmiento en lo político y cultural, y de los de Alberdi en lo jurídico y 
económico. La intención de «someter definitivamente al indio» armonizaba con un modelo de 
sociedad que, por aquellos años impulsaba el movimiento expansivo de la población176, 
consolidaba el régimen de propiedad privada de la tierra, la división técnica del trabajo y la 
creciente especialización productiva, determinada por un mercado internacional que 
incesantemente demandaba materias primas. 

Adolfo Alsina, Ministro de Guerra de Avellaneda, dirigió al Congreso de la Nación dos 
mensajes en 1875, a través de los cuales prometía la conquista de dos mil leguas explotables, 
mediante la ocupación paulatina de determinados puntos estratégicos:  Salinas Grandes (capital de 
la Confederación de Namuncurá), Carhué, Puán, Guaminí, Trenque-Lauquen e Italó. 

La táctica de Alsina consistía en desvelar las auténticas potencialidades económicas de los 
nuevos campos a ocupar. En consecuencia, contrató los servicios de algunos ingenieros, para que lo 
asesoraran en esta materia y en la mejor forma de llevar adelante la Campaña Militar177. El francés 
Alfred Ebelot, fue uno de ellos. Su opinión, ilustrativa del pensamiento alsinista, puede sintetizarse 
en esta frase:  

«En una guerra como ésta, lo fundamental no es manejar el sable, sino tomar posesión del 
suelo» (Ebelot, 1968: p. 34). 

En el invierno de 1875, comenzó la ofensiva. Fue comandada por el propio Adolfo Alsina, 
secundado por los Coroneles Nicolás Levalle, Conrado Villegas y Lorenzo Wintter. La respuesta 
fue el contraataque de la Confederación Indígena al mando del lonko Namunkura, conjuntamente 
con los  «indios amigos» de Katriel (por esos tiempos, enemistados con el Presidente Avellaneda). 

Continuaron los avances hasta que, entre los meses de agosto y diciembre de 1876, la 
resistencia mapuche fue desbastada por tres incursiones sucesivas que lograron desarticularla,  
bloquear sus rutas comerciales y tomar posesión de sus zonas de pastoreo (Schoc, Lastra, 1928; 
Cortéz Conde-Gallo, 1967: p. 51; Prado, 1964). 

La Campaña Militar de Alsina, logró ocupar los puntos estratégicos con Comandancias de 
Frontera. Entre estas Comandancias se levantaron nuevos fortines. En forma pionera, se resolvió la 
inmediata instalación de las familias de la tropa, para lo cual se distribuyeron tierras, útiles de 
labranza y semillas.  

                                                      
176 Comienzaban los años de la inmigración masiva. Desde 1870 hasta 1890, un millón y medio de personas entraron en el país, en una 

corriente que no se interrumpiría hasta 1913, aumentando en forma progresiva para totalizar más de tres millones (Gori, 1983: p. 98). 
La inmigración proveniente de Europa entre 1857 y 1914 se calcula en tres míllones trescientas mil personas, y el monto de capitales 
extranjeros invertidos en el período 1860-1913 se estima en más de doce mil millones de dólares, de valor equiparable a1 de la década 
de 1960 (Ferrer, 1963: p. 24). 

177 Años más tarde, siendo el profesor Adolfo Doering presidente interino de la Facultad de Ciencias de Córdoba, solicitó asimismo al 
General Julio A. Roca que una Comisión Científica lo acompañara para formar colecciones zoológicas, botánicas y minerológicas de 
la Patagonia, Por tales motivos, el 17 de junio de 1879, habiendo ya regresado Roca de su recorrida por el cauce del Neuquén y el 
Limay, se encontraron en Choele-Choel los profesores Lorentz, Doering, Niederlein y Schulz con la Comisión de Ingenieros Asesores 
de la Campaña, entre los que se contaban Jordan Wysocki, Francisco Host y el propio Alfred Ebelot (Docring-Lorentz, 1939). 
Es de destacar, asimismo, que los científicos, nunca dejaron de opinar sobre las alternativas de la guerra. En la Argentina de aquellos 
tiempos, al decir de Horacio Maldonado:  « ... los hombres de ciencia ocupaban un lugar destacado, ya que le conferían al discurso 
liberal una tonalídad de omnisciencia. Se establecían 'verdades' incuestionables, 'dogmas', e incluso se incorporaba una suerte de 
lenguaje habitual e irrevisable. ‘La desaparición del salvaje -pontificaban- es inevitable ante el avance arrollador de la civilización'. 
Ante este hecho 'incuestionable', algunos abogaban lisa y llanamente por el exterminio, otros, más 'paternalistas', sugirieron formas de 
ayudarles a morir mejor» (Maldonado, 1991: pp. 39-40). 
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El área de frontera era, predominantemente, una sociedad de hombres solos. Si bien había 
mujeres entre la tropa, por lo general la cotidianeidad transcurría lejos del mundo doméstico y 
sedentario. Esta descripción de la realidad, inevitablemente, nos lleva a preguntamos por el 
asentamiento de la población femenina.  

En aquellos tiempos, las mujeres vivían en las estancias aisladas o en las poblaciones fronte-
rizas y estos lugares eran objeto de saqueos permanentes. De allí, la insistencia historiográfica 
sobre el tema de las mujeres europeas cautivas en las tolderías.  

En este sentido, hay indicios claros sobre el mestizaje de la sociedad mapuche del siglo XIX. 
Al respecto, señala José Bengoa:  

”Fue una de las características étnicas más importantes, y prueba la tesis que hemos venido 
sosteniendo acerca de la enorme flexibilidad cultural de esa sociedad.  Era una sociedad 
independiente que mantiene su libertad política por las armas y no tiene ningún complejo de 
‘pureza racial’; aprecia el mestizaje con mujeres blancas y carece de reparos culturales que lo 
limiten. En el siglo XX, reducidos y vencidos, se transformarán en una sociedad fuertemente 
endogámica, que tratará de defender su ‘pureza racial’ como modo de defender su cultura 
atacada.” (Bengoa, 2000: p.115). 

Por otra parte, así como tema de las «cautivas cristianas» ha sido un lugar común en la 
historiografía oficial, en cambio, el de las «cautivas indias» ha sido prolijamente eludido (Viñas, 
1982; Olascoaga, 1939). Sin embargo, estas mujeres en ningún momento estuvieron al margen de 
las crueldades y aberraciones de la guerra. Rescatamos algunos escasos testimonios:  

«Después de los ataques a las tolderías, el mayor botín eran las mujeres indias, las que se 
repartían 'cordialmente' entre los hombres de la tropa. Las mujeres preferían quedarse, por la 
posibilidad de que las liberaran los indios. De lo contrario, eran 'arreadas' como ganado, hacia la 
Capital» (García, 1960: p. 35). 

Asimismo M. Prado relata que, luego de un avance a los Toldos de Pincén: 

«... Los caballos de los indios pasaron a ser propiedad del Estado, y en cuanto a sus 
mujeres... unas buscaron 'reemplazantes' en los soldados de la División y otras, las más... ¡qué sé 
yo qué hicieron!... Fueron mandadas al presidio de Martín García, y por ahí andarán llorando su 
antiguo poderío. Otras, disfrazadas, tal vez, de gente civilizada, renegarán de su origen indio» 
(Prado, 1960: p. 98). 

Otra de las medidas innovadoras del Ministro Alsina, seguramente sugerida por las 
mencionadas comisiones científicas de asesores, fue la de ordenar que la línea extendida desde 
Fortín Guerrero (Provincia de Córdoba) hasta Bahía Blanca (Provincia de Buenos Aires), estuviera 
unida por una zanja de 3 metros de ancho en su parte superior y 2,15 metros de profundidad, 
utilizándose la tierra extraída para construir terraplenes en los rebordes, a fin de aumentar la 
muralla fronteriza: «...tal sería el límite del país civilizado» (Carrera, 1968: p. 12). Posteriormente, 
la primera medida adoptada por el general Julio Argentino Roca, al asumir la Carrera de Guerra, 
fue la de abandonar el cavado de la gigantesca zanja-muralla. 

El 29 de diciembre de 1877, la muerte sorprendió a Adolfo Alsina cuando estaba al frente de 
la última ofensiva contra el lonko Namunkura. Pero a mediados del año siguiente, las tropas, 
dirigidas por Nicolás Levalle, derrocaron al gran jefe, hijo de Ñgidol Toki Kalfukura en Guaminí y 
en Salinas Grandes. Para entonces, Carhué ‘fue abandonado al wingka’ y el anhelo de Juan 
Kalfukura moriría para siempre. 
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5. El General Roca concibe la estrategia que derrotará a la nación 
mapuche   

Para hacer frente a desaparición de Alsina, el Presidente Avellaneda contaba con un sucesor, 
«un protagonista nítido, cauteloso, señorial y positivista» (Viñas, 1982: p. 13). El general Julio 
Argentino Roca, de treinta y seis años de edad, sería el nuevo Ministro de Guerra. 

Emergente ”del entramado de oligarquías provincianas, que se irían articulando en el 
Partido Autonomista Nacional”, el General Roca, representaba “el punto de flexión de una 
estrecha alianza con el Ejército” (Viñas, 1982: p. 15).  

Resuelto a superar la estrategia de Adolfo Alsina, que privilegiaba el viejo sistema de 
fortines y que, según sus críticos, inmovilizaba la empresa militar y resultaba 
desproporcionadamente costoso178, el General Roca, propuso un salto cualitativo en términos 
estratégicos, y ordenó traspasar la línea defensiva alcanzada durante el período anterior. 

El General Roca, opositor tenaz de las ideas alsinistas en cuanto a su estrategia adoptada en 
la frontera sur, era un decidido partidario de la guerra ofensiva. Pensaba en fuerzas ambulantes, 
móviles, como las de los enemigos que estaba dispuesto a combatir. Pretendía eliminar al Pueblo 
mapuche, entre la frontera y los ríos Negro y Neuquén, para luego llevar hasta allí la ocupación.  

En ningún momento Roca se propuso conquistar por la fuerza el «País de las Manzanas» (al 
sur de los ríos Negro y Neuquén) es decir, el hábitat de la Confederación de Sayhueque: la zona de 
mayor concentración mapuche (60.000 individuos, en aquellos momentos, según  Curruhuinca y 
Roux (1985: p. 125). Incluso la Ley 947 detiene la traslación de la frontera sur en los ríos Negro y 
Neuquén. Así lo explicita Estanislao Zeballos, un joven y prometedero abogado que auxiliaba 
Roca en todas sus ambiciones: 

«Es necesario darse cuenta de la importancia del Cacique Sayhueque (Sayweke) y de las 
consideraciones que le debemos por su nobleza y por la constante protección que ha prestado a la 
causa de la civilización y de los intereses argentinos. Él domina a los tehuelche, y si estuviera 
aliado a nosotros en el río Negro, aquellos lo estarían con más razón... Lo cortés no quita lo 
valiente, dice el adagio, y ésa es la fórmula que encierra todo el plan sobre los manzameros y 
tehuelche. Debemos sacar partido de su índole, para aliarlo a nuestro ejército» (Zeballos, 1878: 
pp. 373 y 375). 

En agosto de 1878, el Poder Ejecutivo solicitó al Congreso de la Nación los fondos 
necesarios para volver operativa la ejecución de la Ley numero 215, sancionada en 1867 durante la 
presidencia de Mitre, que autorizaba el avance militar hasta las márgenes del río Negro. El 14 de 
agosto, en  su mensaje al Congreso de la Nación, el General Roca expresaba: 

“El viejo sistema de las ocupaciones sucesivas, legado por la Conquista, nos obligó a 
disminuir las fuerzas nacionales en una extensión dilatadísima y abierta a todas las incursiones 
del salvaje. Este sistema ha demostrado ser impotente para garantizar la vida y la fortuna de los 
habitantes de los pueblos fronterizos, constantemente amenazados. Es necesario abandonarlo de 
una vez e ir directamente a buscar al indio en su guarida, para someterlo o expulsarlo. No se trata 
de oponerle una zanja abierta en la tierra por la mano del hombre, sino la grande e insuperable 

                                                      
178 En 1870, A. Ebelot escribía: «Los cálculos más autorizados estiman en unas veinte mil lanzas la fuerza total de las tribus del sur, y las 

rapiñas que estas abyectas hordas han cobrado a los propietarios argentinos, no es menor a los 200 millones de framcos en veinte 
años» (Ebelot, 1968: p. 29). A su vez, el Coronel A. Barros, da cuenta detallada de estas pérdidas:  

• Importe de las 400.000 cabezas de ganado vacuno y caballar al precio de 4 pesos que se llevaron en 1854-55 y 56  $   1.600.000 
• Pérdidas por saqueos e incendios  $   1.500.000 
• Tributo pagado a los indios en 20 años  $   3.200.000 
• Depredaciones en 20 años  $40.000.000. 
• Sostenimiento del ejército en 20 años $40.000.000   (Barros, 1957: p. 65) 
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barrera del río Negro, profundo y navegable en toda su extensión, desde el Océano hasta los 
Andes” (Luro, [1882] 1976: p. 210). 

El 5 de octubre de 1878 fue promulgada la ley respectiva, con el número 947. Por esta norma 
se le adjudicaba a la Campaña Militar la suma de un millón seiscientos mil pesos (Raoríe, 1969), 
mientras que su articulado preveía la forma en que se venderían las tierras, cuya enajenación 
superaría con creces los gastos ocasionados179. 

Las fundamentaciones del proyecto que elevara el Presidente Avellaneda al Legislativo 
habían sido escritas por el propio general Roca, quien en su desmedida ambición y su anticipado 
triunfalismo no dudó en solicitar, por entonces, los favores de los más diferentes y antagónicos 
resortes del poder (Florit, 1979; Viñas, 1982: p. 20; Luna, 1989: p. 138). Finalmente decidió apelar 
a la virilidad del pueblo argentino, antes que a su conciencia: 

“Hasta nuestro decoro como pueblo viril nos obliga a someter cuanto antes, por la razón o 
por la fuerza, a un puñado de salvajes que destruyen nuestra principal riqueza y nos impiden 
ocupar definitivamente, en nombre de la ley del progreso y de nuestra propia seguridad, los 
territorios más ricos y fértiles de la República (Anteproyecto de Ley número 947, Diario de 
Sesiones de la Cámara de Diputados, 1878, Tomo 1, pp. 678-683). 

En realidad, el éxito de la campaña había quedado asegurado, con anterioridad a 1879, en 
virtud de las expediciones de Teodoro García, Lorenzo Wintter, Conrado Villegas, Rudecindo 
Roca, Nicolás Levalle, Eduardo Racedo y Rufino Ortega. Fue la anterior táctica de desgaste llevada 
a cabo por el grueso de las tropas, en disponibilidad después de la guerra con el Paraguay 
(1865-1870)180, la que sólo necesitaba de la acometida final del general Roca para coronar el éxito.  

Durante 1878, desde Mendoza hasta Bahía Blanca, varias columnas habían ido avanzando 
hacia el sur, con objetivos claramente fijados. Fueron en total, veintitrés expediciones cortas, 
realizadas por grupos de alrededor de trescientos hombres, con el fin de no cansar a la tropa ni 
agotar la caballería. Estos contramalones habían pretendido desmoralizar al indígena y probar su 
capacidad de reacción, antes del aniquilamiento definitivo (Luna, 1989; Prado, 1964; Páez, 1970; 
Villegas, 1977). 

En abril de 1879, con el prefijado objetivo de llegar conjuntamente al río Negro y celebrar en 
Choele-Choel la “misa patriótica del 25 de Mayo”, partieron cinco columnas, al mando del General 
Roca. Las fuerzas de Napoleón Uriburu bajaron desde San Rafael hasta Neuquén. La columna de 
Hilario Lagos salió desde Trenque Lauquen con destino a Toay. La Segunda División, al mando de 
Nicolás Levalle, partió de Carhué hacia el oeste. Las tropas de Eduardo Racero, con la División del 
Centro, salieron de Villa Mercedes. La Quinta División, comandada por Godoy, partió de Guaminí 
y el propio Roca al mando de la Primera División inició también su marcha desde Carhué. 

                                                      
179 Como muchas de sus precursoras, “la aventura militar del general Roca fue financiada con la previa venta de tierras, por lo cual 8,5 

millones de hectáreas pasaron a las manos de 381 personas” (Rock, 1989: p. 208). 
Entre 1876 y 1891, alrededor de 88 denunciantes de tierras públicas que nunca fueron colonizadas obtuvieron cinco millones de 
hectáreas, o sea, 59.600 hectáreas por denunciante (Stanley-Stein, s/fl p. 104). 
«El pacto político entre liberales y conservadores se hizo a expensas de las tierras indígenas» (Magrassi, 1987: p. 57). 

180 Al respecto opina David Viñas: «las luchas decisivas contra los indios de la Patagonia (y del Chaco) deben ser vistas como una 
complementación de la guerra contra los paraguayos y contra los caudillos federales. Choele-Choel clausura el circuito abierto en Olta 
y dramatizado al máximo en Cerro-Corá. Esa secuencia no sólo ratifica el proyecto liberal de intenso fortalecimiento del poder 
centralizador, sino también la homogenización del escenario político, dentro del cual los guaraní, montoneros y mapuche ostentaban 
una imagen parecida, de hombres desnudos, primitivos y racialmente ineptos. Si el Mariscal López, el Chacho o Kalfukura, 
indistintamente, representaban fuerzas centrífugas que había que desbaratar, el año 1880 significará la ratificación jurídica con la 
federalízación de la ciudad de Buenos Aires. Proceso que, si en el nuevo mapa mundial apuntaba a convertirla en boca de salida 
continental, semejante a Shangai o Singapor, en el debate político argentino corroboraba la carrera militar del propio Roca» (Viñas, 
1982: p. 17). Efectivamente, Héctor Varela, enemigo públicamente vituperado por Roca, no pudo dejar de reconocer, en el editorial de 
su diario 1a Tribuna del 18 de julio de 1879: «La historia del General Roca se compone solamente de cuatro páginas brillantes: 
Curupaytí, que le hizo Comandante; Naembé, que lo hizo Coronel; Santa Rosa, que lo hizo General y el río Negro, que lo hará 
Presidente» (Viacava, 1985). 
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En su derrotero, las columnas sometieron y ahuyentaron a algunas comunidades dispersas: 

“Muchos indios de Baigorrita, de Pincén y demás tribus mezclados, a pie y en la mayor 
miseria han caído en poder de las fuerzas de Uriburu. Andan como locos estos desgraciados. Por 
todas partes se encuentran con fuerzas. Ya no hacen ademán, no digo de pelear, ni de disparar 
siquiera. Basta que vean un soldado y se rinden, cualquier número que sean. El cerco está perfecto 
y no se escapará uno solo de los que hayan quedado adentro”. (Carta de Julio A. Roca a su 
hermano Ataliva Roca, del 22 de junio de 1879 -Archivo de Guillermo Uriburu Roca-, en Luna, 
1989: p. 466). 

El éxito de Roca había que computarlo en el terreno político y no en el militar. Su avanzada 
sobre el río Negro y su posterior remonte garantizaron, indiscutiblemente, el triunfo de su 
candidatura a la Presidencia de la Nación. 

“Para llegar a estos resultados fue necesario efectuar una verdadera limpieza del desierto, 
minuciosa y cruel, liquidadora de tribus, descabezadora de clanes, derrumbadora de los 
principales caudillos, que habían reinado omnipotentes, haciéndose célebres por su astucia, 
crueldad y arrojo” (Pastor, 1942: p. 326). 

El 12 de mayo de 1879, las tropas del teniente coronel Napoleón Uriburu cruzaron el río 
Neuquén e invadieron el «País de las Manzanas», las tierras de la Confederación de Sayweke, la 
que juntaba «a las siete naciones que vivían en los parajes del sur y formaban la Nación Mapuche: 
araucanos, pewenche, mapuche, huiliche, tehuelche, agongure y traro-huiliiche» (Moreno, 1969: 
1, p. 191)  

En las «Instrucciones a las que debe sujetarse el Jefe de la Cuarta División del Ejército 
Expedicionario», entregadas por el General Roca  al Teniente Coronel Uriburu, se le ordenaba: 

“Establézcase, permanentemente, con su División en la margen norte del rió Neuquén ... Se 
guardará de ejecutar ningún acto de hostilidad con estos indios ...” (Curruhuinca-Roux, 1985: p. 
151). 

Hubo actos de desacato reiterados. Uriburu cruzó el Neuquén y hostigó a las huestes de 
Sayweke, los persiguió y entabló combate. Al verse perdidos, sin esperanzas ni alternativas frente a 
una correlación de fuerzas irremediablemente adversa, los mapuche manzaneros se enfrentaron a la 
fatal opción de la capitulación o la muerte. 

Habida cuenta de las graves derivaciones producidas, «desde el punto de vista legal, militar y 
humano», las repetidas desobediencias de este jefe militar merecían la formación inmediata de una 
corte marcial. Inexplicablemente, el General Roca, felicitó a su lugarteniente, destacando la bondad 
de sus servicios y convalidando la ocupación (Curruhuinca Roux, 1985: p. 155; Curruhuinca-Roux, 
1986: p. 79). 

Un mes más tarde, el 11 de junio de 1879, tuvo lugar en Añelo, en las sierras de Choike 
Mahuida, uno de los episodios más heroicos y olvidados de la resistencia mapuche:  El sargento 
mayor Florencio Monteagudo y los soldados de su Destacamento, pertenecientes a la Segunda 
División, al mando del coronel Nicolás Levalle, habían logrado sitiar a los lanceros de Agneer y 
Kerenal: dos bravos descendientes de Lautaro, ambos, capitanejos de Namunkura. 

Al verse perdidos, sin ninguna esperanza ante a una adversa correlación de fuerzas, se 
enfrentaron a la fatal opción de la capitulación o la muerte.  

Kerenal, Agneer y algunos otros lograron lanzarse al frente y murieron con «la lanza en una 
mano y el puñal en la otra» (Walther, 1973:p. 464). Los demás estaban atrapados. El terreno les 
impedía combatir. Antes de abandonar vivos el Meli Wixan Mapu, optaron por obligar a sus 
cabalgaduras a desbarrancarse desde la cumbre de las sierras, defendiendo así, la sagrada consigna 
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de disputar el territorio heredado, hasta la muerte. Ya Juan Kalfukura se los había repetido hasta el 
cansancio: “mapuche  ta´  ni mapuche” (la tierra de la gente es de la gente de la tierra).  

Nunca más se volvió a combatir en Choike Mahuida y lo mismo ocurrió en otras regiones en 
las que los mapuche experimentaron derrotas:  

«Los indios más que los 'cristianos' huyen de los lugares donde, con éxito, han sido atacados: 
hay un ejemplo en la historia que no debemos olvidar: antes del año 32, Malargüe y las faldas 
orientales del Nevado eran parajes de indios, la expedición del general Aldao en 1832 llevó a cabo 
allí una fuerte matanza, los que huyeron fueron a reunirse con los ranquel o se fueron a los Pinares, 
al Sur del Río Negro, y desde esa fecha, aunque los campos hayan permanecido abandonados, 
aunque los hayan atravesado, no han vuelto a habitarlos» (Arcos-Avendaño et al., 1979: p, 21). 

Más tarde, siguieron sucediéndose otros combates. En Las Barrancas, Auka Mahuida, Los 
Guanacos y El Agrio, donde murió, con singular heroísmo el lonko Baigorrita, junto a otros jefes.  

Mientras tanto, en Gulumapu continuaban los enfrentamientos. 

“Ñgidol Toki Kilapan derrotó en 1868, al ejercito chileno comandado por el Coronel Pedro 
Lagos en el combate de Quecheregua y en 1869 desconoció las condiciones del acuerdo de paz del 
Congreso Chileno. Falleció en 1878. Lonkos Melín y Trinte fueron raptados por el Ejercito 
Chileno, durante una incursión en 1870, en el interior del Meli Wixan Mapu” CCP (M-O) 

Al comienzo de la década de 1870 varias divisiones del Ejército chileno comenzaron a 
marchar hacia el interior de Gulumapu. Las tropas del Teniente Coronel Silva Arraigada y de 
Bonifacio ‘canaca’181 Burgos (por entonces Capitán) entre otros oficiales, bajo la comandancia de 
José Domingo Amunátegui, se internaron por distintos ámbito de la precordillera, en la actual 
provincia de Malleco. Los magros resultados de estas expediciones, provocaron la crítica y la burla 
de los medios santiaguinos:  

“He aquí las tres famosas odiseas que han tenido lugar en la frontera. Han entrado al 
territorio indígena 1.300 hombres y los resultados obtenidos son los siguientes: 126 chozas 
incendiadas, 345 animales aprehendidos, 18 cautivos y 14 muertos. Sin contar con otros capítulos 
que, nos parecen de una importancia extraordinaria: Se recobró una silla de montar. Se sorprendió a 
una mujer mapuche y dos niños recogiendo manzanas y se descubrió a una india poco menos vieja 
que Matusalem... Es poco apetitosa la civilización que se anuncia con redobles de tambor..” Editorial 
de “El Ferrocarril”, Santiago, 10 de Agosto de 1870. Citado en Bengoa, 2000: 243-244. 

Sin embargo, el Ejército patrullaba de norte a sur y de este a oeste el territorio y los mapuche 
pasaron así, meses, sin sembrar ni cosechar; escondiéndose de las tropas y observando como 
‘cuatrereaban’ su ganado.  

Ñgidol Toki Santos Kilapan y sus hermanos Epuleo y Namunkura llaman a las identidades 
territoriales de Gulumapu y Puelmapu, enfrentando al Ejército en varios lugares del territorio y 
atacando,  finalmente, el Fuerte Collipulli, el 25 de Enero de 1871.  

Durante el verano de 1871, el Ejército de Chile cambió “la carabina Minie por la de 
repetición Spencer” (Bengoa, 2000: 248). Los lanceros de Kilapan,  esperaban los disparos, e 
inmediatamente después, se lanzaban a la lucha cuerpo a cuerpo; sabían que era el momento de la 
recarga.  El pánico y la muerte alcanzó a una enorme cantidad de combatientes mapuche con el 
disparo continuo.  Kilapan, sus huestes y sus aliados, se vieron obligados a capitular  en marzo del 
mismo año.  

                                                      
181 ‘Canaca’ (de canaco):. 1. despect. Chile Individuo de raza amarilla 2. Chile. Dueño de un burdel. Este nefasto personaje se hará 

famoso durante el ‘Gran Alzamiento’ de 1881, por la cantidad de muertes causadas entre las filas mapuche.    
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En forma intermitente, continuaron períodos de paz y de guerra, hasta que en 1878, el 
gobierno chileno se decidió a construir una línea de fuertes sobre el río Traiguén, la que tres años 
más tarde (1881), fue atacada por uno de los frentes de la resistencia mapuche.  

Estos ataques precipitaron el desenlace final y el Presidente Aníbal Pinto ordenó una gran 
avanzada, al mando del Coronel Gregorio Urrutia182.  

Chile había entrado en guerra con Bolivia y Perú. En 1879 se inició la ‘Guerra del Pacífico’, 
una de las más cruentas de la historia de América y, en ese frente, también irían a morir los 
mapuche vencidos.  

La demanda de tropas que, por mar y tierra, requería esta guerra, debilitaron la seguridad 
militar en el sur, lo que facilitó un nuevo levantamiento mapuche o ‘’Alzamiento General’’, en 
1880, junto con la retirada de la línea de frontera, nuevamente hasta el río Bío-Bío.  

A comienzos de 1881, el Presidente Aníbal Pinto183, más distendido por la ocupación de 
Lima tras los triunfos militares obtenidos en Chorrillos y Miraflores, decidió terminar con “el 
problema de la Araucanía”, adelantando las líneas de fortines hasta el río Cautín. Para alcanzar tal 
objetivo, los chilenos contaban con más de  1700 soldados bien equipados, la mayoría de los cuales 
habían volvían de combatir en el norte del país.  Las tropas, decididas al emplazamiento de la línea 
del Cautín, fundaron numerosos fuertes y ciudades, en enero de 1881.  

Los reclamos, quejas y denuncias llegaban diariamente y por decenas a manos de las 
autoridades del gobierno chileno. En los Cuarteles Militares se sumaban las denuncias de despojos 
de tierra  y abusos por parte de los colonos chilenos y europeos. (Navarro, 1909: I-125-162.). Los 
mapuche recordaban los tiempos coloniales de los Parlamentos y, tal vez, confiaran en la palabra de 
estos militares wingka : 

“Con  estos justos reclamos, vamos a hacernos valer, ante los Generales...Asegurados 
nuestros derechos, quedará plenamente garantizada la paz”. Carta del lonko Faustino Kelaweke, a 
su primo Rosauro Díaz, Perquenco, 11 de noviembre de 1861. Transcripción de Navarro, 1909, I: 
162, citada en Pinto, 2000: 186. 

Paralelamente, se perfilaban nuevas alianzas y negociaciones. Algunos lonko intentan volver 
a transitar el camino de las “Tribus Amigas”, de la primera mitad del Siglo XIX.  Al decir de Jorge 
                                                      
182 En la década de 1870, Gregorio Urrutia había enfrentado a los mapuche en una serie de batallas: Coipué, Traiguén, Centinela, Curaco 

y Collipulli.  
También desempeñó varios cargos importantes —Gobernador de Lebu en 1869, y Gobernador y Comandante Militar en Lumaco en 
1877— desde los cuales, junto a el Coronel Cornelio Saavedra, logró sellar a un entendimiento de paz con los pewenche a principios 
de 1871. El gobierno central, lo recompensó colaborando con la extensión del ferrocarril desde San Rosendo hasta Los Ángeles, en 
1873 y, más tarde hasta Angol.  

183 Anibal Pinto, quien se había distinguido en los de 1850 por su adhesión a la causa regionalista del General Cruz, en contra del 
Presidente Manuel Montt, debió ahora como Presidente de la República fortalecer la postura liberal-centralsita, en contra de un 
Parlamento, representativo del interior del país que, según sus propias comunicacioens personales: 
“Imposible imaginar un cuerpo más carente de patriotismo, de miras elevadas y espíritu práctico que la actual Cámara de Diputados 
(...) Con un contingente considerable de charlatanes y vanidosos, este cuerpo legislativo no pueda hacer algo de provecho...en 
circunstancias en que el país habría necesitado de un cuerpo legislativo inteligente y patriota que le ayudara a salir de la difícil 
situación en que se encuentra". Diario Personal del Presidente Aníbal Pinto, 1876. 
La crisis económica que se había originado al final del gobierno de Errázuriz Zañartu, consecuencia de la depresión mundial que 
comenzadó en 1873 y repercutió en Chile en 1876, produjo escasez del circulante, a causa de la baja del precio del cobre y del trigo y de la 
fuerte exportación de la moneda de oro y plata, que los empresarios se vieron obligados a hacer para pagar sus compromisos en Europa. 
Mientras la gran sequía de los años 1876-1879, a escala planetaria, marcaban la mayor crisis europea de segunda mitad de la era victoriana, 
Chile sufría, a inicios del lluviosos año 1877, múltiples inundaciones que destruyeron las cosechas, cortaron los caminos y las vías férreas. 
En mayo se produjo un terremoto frente a las costas peruanas, que afectó también a los puertos chilenos del norte.  
El gobierno resolvió la crisis, logrando finalmente del Parlamento, que se aprobara una  ley de inconvertibilidad de billetes de banco, 
por el plazo de un año (1878), para poner atajo a la contracción del circulante monetario. Paralelamente, aumentó los impuestos y 
rebajó los gastos en Defensa. Sin embargo, fue justamente, el estallido de la ‘Guerra del Pacífico’ lo que permitiría la recuperación 
económica, ya que el Ejército en campaña, demandaba insumos alimenticios y manufacturas. A partir de 1879 la anexión a Chile de 
los territorios de Tarapacá y Antofagasta, permitió que el gobierno tuviera un ingreso fiscal ascendente por el cobro de derechos de 
exportación del salitre, lo que produjo una holgura económica sin precedentes, hacia el final del mandato del Presidente Pinto.  
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Pinto: “No era un mecanismo nuevo, por tradición los mapuche fueron buenos negociadores, 
siempre dispuestos a buscar una fórmula de entendimiento para resolver sus conflictos” (Pinto: 
2000: 187). El mismo autor cita los esfuerzos de algunos de los Colipí, los Catrileo, Pinolevi y 
Fermín Melín, entre otros.    

Ninguna de estas instancias tácticas dieron resultado. Los mapuche entendieron que la 
resistencia armada, era la única alternativa y se reeditó un “Alzamiento General”, durante ese 
mismo año. Todas las identidades territoriales participaron, fueron muy pocos lonko184 los que se 
abstuvieron. En todo el Meli Wixan Mapu se convocaba a Trawun. (Coña y Moesbach, 1995-
Véase, también, Apéndice III). La estrategia del Pueblo mapuche consistió en activar todos sus 
frentes de resistencia.  

Ñgidol Toki Millapan fue uno de los grandes jefes de la insurrección. Toki Epuleo, hermano 
de Kilapán, lideró a los Wenteche;  se le unieron los Quidel de Xruf-Xruf, comandados por el Toki 
Esteban Romero. Tras un Trawün celebrado en Cunco, se dispusieron a atacar los loko del Llaima y  
Allipén bajo las órdenes del Toki Manuel Kollío Kotar. Luis Marileo Colipí, nieto de Lorenzo 
Colipí (fundador del lof Colipí-“Tribu Amiga”) quien había sido educado por los familiares de 
Cornelio Saavedra, estuvo al frente de Lelfunche que sitiaron el Fuerte Lumako. El lonko 
Lafkenche Camilo Lepín, negociaba con los Wiliche y con Nekulmán y su gente de Boroa. El Toki 
Marimán se haría cargo de las inmediaciones de Imperial. En Tirúa y Cañete se levantaban los 
hermanos Cayupí y los Toki  Paillán, Ankatem, Lema y Qu.  

En todo Meli Wixan Mapu se contaban los nudos del purrom185. Se había acabado el tiempo 
de las negociaciones y los reclamos oficiosos. 

Gregorio Urrutia cumpliendo órdenes santiaguinas, avanzaba asegurando la ocupación. Así, 
fundó  Curahue, Nueva Imperial, Pillanlelbún, Lautaro, Curacautín y Temuco, logrando establecer 
la línea fronteriza en el río Cautín. Pocos meses después, hacia fines de 1881, reanudado el 
‘Alzamiento General’, los fuertes de Temuco, Lumako y Ñielol fueron atacados y destruidos.  

Comenzaba el mes de noviembre de 1881, cuando cada poblado fundado por las tropas de 
Urrutia, era sitiados o destruidos.  

“URGENTE: Los indios en número de cuatro o cinco mil, se hallan a cuatro leguas de aquí. 
Hoy salió una División a perseguirlos...Imperial Bajo ha sido destruido completamente. Es 
incalculable el número de víctimas”. - Telegrama del Comando del Ejército del Sur al Ministro de 
Guerra, Traiguén, 9 de noviembre de 1881. 

Las comunicaciones desde el sur a Santiago comenzaron a distanciarse hasta que el telégrafo 
se tornó inútil. Los mapuche sabían desactivar las líneas y los hicieron en todo Wallmapu.   

Había señales de alarma en todos fuertes wingka y  pronto comenzaron a llegar los trenes a 
Angol, repletos de soldados, cada vez mejor  pertrechados. Hasta por barco llegaban tropas que 
desembarcaban en Talcahuano y Coronel. 

José Bengoa (2000: 314) trascribe el testimonio del lonko Jerónimo Melillán, de Tromen, 
pariente de Coñoepan, quien se retiró de la contienda luego de conocer la capacidad bélica de las 

                                                      
184 La neutralidad se había tornado un camino intransitable. Sólo los Lafkenche Painemilla y Pacual Coña se abstuvieron. Otros costinos, 

como Pedro Painén y Kilempán, optaron por un juego ambiguo. Los lonko Nagche Antonio Painemal y Coñoepan intentaron 
declararse neutrales. En sus respectivos Lof, se escindieron los mandos: Toki Millapán sustituyó en esta guerrra a su hermano 
Coñoepán y Toki Necul Painemal, sobrino de Antonio, se puso al frente de los lanceros Nagche.  

185 Forma de cálculo convenida en los Trawün y diseminada, por voz de los Wenken,  en todo el Meli Wixan Mapu. La cantidad de 
nudos dispuestos de un grueso hilo de lana, significaba la cantidad de días  que faltaban para el ataque conjunto. Según las noticias 
provenientes de cada uno de los frentes de resistencia, la consigna era continuar hacia el norte hasta atravesar la “alta frontera” del 
Malleco y asegurar, así, la defensa permanente de Wallmapu.   
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tropas chilenas que resistieron en el Fuerte Ñielol.  A su hermano, también Melillán, a Necul 
Painemal, a Carirriñi y a otros mapuche que participaban en la insurrección, le decía:  

“No peleen con el gobierno.. Cómo pueden ganar con hondas, boleadoras y lanzas, a los 
que andan con rifles y cañones?”   

Según el mismo autor:  

“Los mapuche sabían perfectamente que iban a perder y que la mayoría de ellos moriría en 
esta insurrección general. Sin embargo, el hecho tenía un sentido ritual histórico insoslayable. La 
independencia mapuche debía morir, muriendo” Bengoa, 2000: 298. 

Gregorio Urrutia no titubeó. La mantención del modelo económico adoptado por las elites 
políticas de Santiago186, así lo requería. Dio las órdenes necesarias para consumar una de las 
masacre más sanguinaria de la historia del Meli Wixan Mapu y, con esto, no sólo  logró su 
ambición de incorporar la franja central del territorio mapuche, constituida, de oriente a poniente, 
entre el río Cautín y el río Toltén, sino que conformó a los santiaguinos y acalló por más de un 
siglo la gran mayoría de las voces mapuche. 

Al anochecer del 10 de noviembre de 1881, alrededor de 400 mapuche, entre muertos y 
heridos, yacían en los campos colindantes al ‘Fuerte Temuco’. El Mayor Bonifacio Burgos (el 
‘canca’),  tristemente famoso por su crueldad,  salió del refugio para consumar el ritual de los tiros 
de gracia (Manquilef, 1910:35).    

 “En Lumako, las aguas del río iban teñidas de rojo sangre.. No se terminaba nunca de 
recoger cadáveres, desde la orilla del río”... Testimonio recogido por Bengoa (2000: 301).  

El Ejército chileno, al igual que el argentino, también forjó su posterior accionar, en estas lides: 

En la madrugada del 11 de noviembre, al parecer por un ajuste de cuentas, fueron 
ajusticiados once jefes mapuche, que se encontraban prisioneros en el Fuerte Lumako. Las 
autoridades de Angol tomaron parte en el asunto, levantando un sumario que nunca llegó a mayores 
instancias187: 

“Esa noche me encontraba preso en el cuarto de bandera del Cuartel de Lumako, inmediato 
al calabozo, en donde sabía que había presos (entre ellos mi hermano Lorenzo Colipí)... Como a 
medianoche, sentí unos disparos y la voz era del Capitán Contreras, del Batallón Ñuble.. 
Momentos después el Capitán Concha188 (según le conocí por la voz) le decía que le diese su arma, 
que él apuntaría mejor...Luego que terminaron los disparos entraron de mi prisión, habiéndome 
preguntado el Capitán Contreras si había escuchado los disparos...Más tarde, como al amanecer, 
volví a sentir nuevos disparos y es cuando presumo que murió mi hermano. Oí una exclamación de 
dolor de su misma voz y sentí sonar grillos antes de la salida del sol que, supongo, eran los de mi 
hermano... Por la misma tropa de guardia supe que fueron once los muertas esa noche... al sentir 
los primeros disparos que, según he sabido después, se hicieron en el calabozo que da a la calle, oí 
la voz de uno de los presos que decía -‘apunta capitán de mierda...’- y otras palabras groseras... 
(que se omiten por decencia)”. Declaración, ante escribano e intérprete, de Luis Marileo Colipí - 
Sumario Indagatorio seguido a los indios muertos el 12 del presente mes, en el calabozo de este 
Cuartel, Lumako, 13 de noviembre de 1881, F-46.vta. Archivo Municipal de Angol – La 
declaración de Luis Marileo Colipí se verificó el 10 de febrero de 1882. – La trascripción 
modernizada es nuestra. 

                                                      
186 El Censo de 1875 arrojó una población nacional de  2.075.900  habitantes, de los cuales, Santiago albergaba sólo 150.000. No 

obstante, el poder económico y político, centralizado en unos pocos, residía en la capital.      
187 Jorge Pinto (2000: 188), trascribe la declaración de Kolipi y agradece a Hugo Gallegos, conservador del Archivo Municipal de Angol, 

el acceso a la información de este ‘Sumario Indagatorio’. 
188 Se refiere al Capitán Bernardo Concha que, por ese entonces, ejercía la Comandancia del Fuerte de Lumako. 
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A orillas del mar y del lago Budi, hacia fines de 1881, se informaba: 

”...noticias llegadas de Toltén, aseguran que, en el Bajo Imperial,  muchos mapuche fueron 
asesinados, incluso los lonko que habían favorecido a los wingka.  La Misión Evangelizadora 
había sido saqueada e incendiada... 

La masacre que los mapuche hicieron entre los chilenos fue grande, pero mayor fue la que 
pocos días después, los soldados del Gobierno hicieron entre la población mapuche. Les quemaron 
todas sus rukas, se llevaron todos sus animales, los despojaron de todo lo que tenían y mataron sin 
piedad a todos los que cayeron en su manos, dejando sus cadáveres insepultos...Toda la región 
estuvo apestada durante días por la hediondez de los innumerables cadáveres sin sepultar...” 
(Noggler, 1972: 36).   

El 1 de enero de 1883, con la refundación de Villarrica, se concluyó la ocupación del Meli 
Wixan Mapu. Toki Epulef, luego de ser derrotado, se negó a firmar la capitulación.  

“Toki Epulef, le correspondió defender la soberanía de la nación mapuche,  en uno de los 
periodos más críticos de nuestra historia de pueblo independiente. En 1883 fue vencido, por las 
fuerzas del Ejercito chileno, quienes por decisión unilateral e ilegal, procedieron a ocupar 
militarmente el Wallmapu o Meli Wixan Mapu y anexarlo al Estado chileno”.   CCP (M-O). 

Pascual Coña y el lonko Painemilla se aprestaban para viajar a Santiago, a entrevistarse con 
el Presidente Domingo Santa María y a Buenos Aires,  para parlamentar con el General Julio 
Argentino Roca (Véase Coña y Moesbach, 1995).  Pretendían negociar la suerte de los vencidos, 
pero ya era demasiado tarde  

El 20 de enero de 1883 se dictó una nueva Ley, la que modificaba la Ley del 4 de Diciembre 
de 1866. La intención básica de esta nueva legislación consistía en ‘arrinconar’ a los mapuche en 
‘reducciones’ delimitadas, para disponer de las tierras   para la colonización criolla y extranjera.  

Mangin Weno no se equivocaba, se condenó así, al ‘socialmente autónomo y políticamente 
soberano’ Pueblo mapuche de los tiempos de la Colonia, al minifundio improductivo en el que, 
todavía, sus peuma189 se desvanecen.  

6. Éxodo y destierro para los vencidos  
En 1881, antes de finalizar el ingreso del General Contado Villegas a las zonas colindantes 

con el lago Nahuel Huapí, comenzó el éxodo.   

“Unos trescientos indios, en el más lastimoso estado, fueron llevados a Carmen de 
Patagones. Los pusieron entre las paredes de la Iglesia. Ahí estuvieron más de un mes bajo el 
azote de los vientos y las temperaturas invernales... Se dio la orden de separar a todos los niños 
para ser entregados a las familias de los pueblos ribereños. Los alaridos de las madres se 
mezclaban con los gritos de los pequeños... Hubo una madre que, en la desesperación de su dolor, 
arrojó su criatura contra los ladrillos, gritando angustiada: ´tomen también éste, ¡asesinos!´.. Ahí 
quedaron los ladrillos del templo, salpicados de sangre, como una triste imagen de la profanación 
de la vida...” (Durnrauf, 1975: pp. 12-13; Curruhuinca-Roux, 1986: pp. 97-98). 

Los lonko y toki mapuche sabían que el precio de la derrota iba a ser muy alto, pero la suerte 
ya estaba echada.  

El 28 de abril de 1883, el Presidente de la República Argentina, General Julio A. Roca, en 
conocimiento de la marcha de la Campaña, cursaba misivas de triunfo al General Contado Villegas: 

                                                      
189 Peuma: sueños generalmente premonitorios.Véase en Roberto Morales (2002) un exhausto detalle de los peuma de Manuel Aburto 

Panguilef y la ‘Federación Araucana’. 
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“La ola de bárbaros que ha inundado por espacio de siglos las dilatadas y fértiles llanuras 
de las pampas y que nos tenía como oprimidos en estrechos límites, imponiéndonos vergonzosos y 
humillantes tributos, ha sido por fin destruida o replegada a sus primitivos lugares, allende las 
montañas... Estas románticas Campañas al Desierto, es una lástima que concluyan, eran una 
admirable escuela para los Jefes y Oficiales del Ejército” (Walther, 1973: pp. 547-548; Schoo 
Lastra, 1928:p. 153). 

El 5 de mayo de 1883, en otro informe dirigido al Inspector General de Armas, el General 
Conrado Villegas continuaba confirmando el éxito de la avanzada de sus tropas: 

“Hoy recién puede decirse que la Nación tiene sus territorios despejados de indios, pronta 
así a recibir en su fértil suelo a millares de seres, que sacarán de él, sus ricos productos. Todo allí 
se produce y sólo falta que la mirada inteligente del hombre se fije en ese suelo para sacar de él un 
céntuplo de lo que el indio ignorante le arrancaba” (Lugones, 1932: pp. 36-37). 

Sin embargo, algunos mapuche continuaban resistiendo. En diciembre de 1883 tuvo lugar un  
Futa Trawün en Schuniqueparía, al que concurrieron Inakayal, Foyel, Kumilao, Chagallo, 
Wilcaleo, Salvutia, Nahuel, Sayweke y todos sus capitanejos. En este Parlamento, los lonko y toki 
se obstinaron en tomar una decisión heroica: «no entregarse a las fuerzas republicanas y pelear 
hasta morir en defensa del Puelmapu» (Walther, 1973: p. 554; Curruhuinca-Roux, 1986: p. 100). 

Apenas tres meses después, en febrero de 1884, tras la «Campaña de Los Andes» (última 
fase de la “Conquista del Desierto”, también comandada por el General Contado Villegas) los 
Caciques Mankel y Renque-Kura se habían rendido. Kinchau, Luciano y Baigorrita habían muerto. 
Nahuelpán había sido fusilado. Purrán y Cayu1 habían caído presos. Ñankucheo, Keupu, Zúñiga y 
Ullman había logrado retroceder, cruzaron la cordillera y llegaron al Gülumapu, donde pronto los 
esperarían otras derrotas. Inakayal y Namunkura pronto deberían entregarse e igual suerte correrán 
los demás jefes (Curruhuinca-Roux1 1986: p. 102). 

El 23 de marzo de 1884, Namunkura, con setenta y tres años de edad y más de diez de lucha 
ininterrumpida, al frente de la otrora  triunfante Confederación Indígena que fundara su padre, se 
presentó vencido en el Fortín Paso de los Andes, junto a nueve capitanejos, ciento treinta y siete 
indios de lanza y ciento ochenta y cinco de "chusma" (Walther, 1973; Villegas, 1977). Al sur de los 
ríos Limay y el Negro sólo continuaban resistiendo, desmoralizados, los lanceros puelche de  
Inakayal, Sayweke y otros lonko. 

Desengañados de los gobiernos criollos, que nunca habían cumplido sus promesas ni les 
habían entregado todas las raciones prometidas, seguían desdeñando los dudosos “ofrecimientos de 
paz y respeto por las costumbres propias” que les continuaban haciendo las autoridades militares: 

“Si es cierto que nos dieron raciones, éstas son sólo un pago muy reducido de lo mucho que 
nos van quitando; ahora ni eso quieren darnos, y como se consumen los animales silvestres, 
esperan que perezcamos de hambre. El hombre de los campos es demasiado paciente y el cristiano 
demasiado orgulloso. Nosotros somos los dueños y ellos los intrusos. Es cierto que prometimos no 
robar y ser amigos, pero con la condición de que fuéramos respetados...Pero ya es tiempo que 
cesen de burlarse de nosotros, todas sus promesas son mentiras. Los huesos de nuestros lonko 
asesinados por los wingka, blanquean en el camino a Choele-Choel y piden venganza, y no los 
enterramos, porque debemos siempre tenerlos presente para no olvidar la falsía de los soldados de 
la República...” (Justo, 1977: p. 13; Moreno, 1936). 

El 1 de enero de 1885, Sayweke “Dueño de los Lanares”, hijo del gran lonko Chokorí, el más 
poderoso y temido de los caciques manzaneros, se presentó en el fuerte de Junín de los Andes, 
juntamente con setecientos indios de lanza y dos mil quinientos de "chusma". Pertenecían a las 
comunidades de Inakayal, Huenchunekul, Chikillán, Prayel, Nahuel, Pichi-Curruwingka, Kumilao, 
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Foyel y otras más. Días más tarde, en las tolderías del río Genua, fueron tomados prisioneros otros 
trescientos indios de Chikillán y de Kual, y con ellos se extinguió la resistencia de los puelche 
confederados bajos las órdenes de Sayweke. 

El general Wintter, en febrero de 1885, desde Viedma, le escribió al General de División 
Joaquín Viejobueno, Jefe del Estado Mayor y General del Ejército: 

“En el Sur de la República no existen ya dentro de su territorio fronteras humillantes 
impuestas a la civilización por las chozas del salvaje. Ha concluido para siempre en esta parte, la 
guerra secular que contra el indio tuvo su principio en las inmediaciones de la Capital, en el año 
1535” (Departamento...  1885: p. 57). 

El científico Francisco P. Moreno, quien desde enero de 1876, a partir de sus exploraciones 
al lago Nahuel Huapí, había sido recibido varias veces en las tolderías de Sayweke y había 
descubierto en este lonko a un hombre «justo e inteligente», reflexionaba, con singular convicción: 

“Las predisposiciones amistosas de los indios me hicieron deducir lo fácil que hubiera sido 
someterlos a la autoridad nacional. Pero se prefirió el argumento del Rémington y de allí la 
destrucción de miles de vidas útiles” (Moreno, 1936: p. 14). 

Al culminar la “Conquista del Desierto”, el General Roca supo capitalizar su prestigio en los 
ámbitos nacionales e internacionales. Adoptó una versión moderna del poder y definió, a la vez, el 
punto de partida de la Argentina oligárquica (Viñas, 1982: p. 19). Se definía, así, el rumbo de la 
Nación Argentina. 

Roca había logrado delimitar las fronteras de país. Durante el período presidencial de 
Nicolás Avellaneda, el gobierno chileno intentó llevar la Patagonia a un arbitraje, sin éxito. El 15 
de noviembre de 1880, el Embajador de los Estados Unidos en Chile, dirigió una carta a su colega 
acreditado en Buenos Aires, General Thomas O. Osborne, proponiéndole nuevos elementos en una 
discusión fronteriza argentino-chilena. La cuestión limítrofe vuelve a abrirse en 1881 y siete meses 
después se firmó el tratado definitivo.    

Sin embargo, y pese que la historiografía oficial prefiere no recordarlo, no había terminado aún el 
año 1885, cuando la imagen impecable de Roca, comenzaba a empañarse, tras la denuncia de una 
flagrante corrupción. El propio Domingo Faustino Sarmiento, ferviente partidario de la «nueva 
Argentina» e inspirador del «nuevo orden», escribía el 18 de diciembre de 1885 en el diario El Censor:  

«Un paseo en carruaje a través de La Pampa 190 cuando no había en ella 'un solo indio' 191 
fue el pretexto para levantar un empréstito, enajenando la tierra fiscal a razón de 400 nacionales 
por legua, en cuya operación la Nación ha perdido 250 millones de pesos oro... no hay razón, no 
hay motivo legítimo para que el tal empréstito continúe hoy abierto para los amigos del General 
Roca, máxime cuando la suscripción se cerró hace ya mucho tiempo. Es necesario llamar a 
cuentas al Presidente y a sus cómplices en estos fraudes inauditos. ¿En virtud de qué ley el 
General Roca, clandestinamente, sigue enajenando la tierra pública a razón de 400 nacionales la 
legua que vale 3.000? ... Al paso que vamos, dentro de poco no nos quedará un palmo de tierra en 
condiciones de dar al inmigrante ... » (Viñas, 1982: p. 105). 

Al incorporar las tierras anteriormente ocupadas por la Nación Mapuche, el Presidente Roca 
lograba que el nuevo ritmo productivo del país se ajustara al carácter de la demanda de los 
mercados internacionales (Lanata, 2002). Argentina se expandió, pero creció también su 

                                                      
190 Sarmiento hace referencia a la berlina que se había hecho construir el General Roca para no fatigarse en las cabalgatas. El carruaje, 

debía ser permanentemente empujado por los soldados al remontar los médamos y atravesar los guadales (Luna, 1989: p. 143). 
191 Se refiere a la cínica respuesta que diera Roca al periodismo, una vez finalizada su exitosa Campaña Militar: «En esta expedición 

hemos descubierto que no había indios ... » (Luna, 1989: p. 147). 
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endeudamiento externo. Entre 1880 y 1890 las tasas de rentabilidad de las inversiones inglesas en 
Argentina, estuvieron entre las más altas del mundo (entre el 10% y el 15% anual)192.  

En la ciudad de Buenos Aires, los ánimos se reflejaban en la pluma del editorialista del 
diario La Prensa: 

“El significado moral es incalculable. En el exterior, en todas partes donde se mira con 
interés a nuestro país, se sabrá con júbilo que ya no existen indios y por lo tanto el inmigrante 
podrá venir tranquilo a plantar su azada en el mismo sitio donde antes el indio instalaba su aduar 
y sus posiciones estratégicas..”. («El último indio: el cacique Sayhueque», editorial del diario La 
Prensa, del 21 de enero de 1885). 

Los vencedores soñaban con un futuro de grandeza, mientras legaban al porvenir páginas 
victoriosas y exaltadas, que marcarían la interpretación de la historia oficial y la construcción de la 
identidad de la Nación Argentina: 

“Una vez desaparecido el gaucho, el molde en que se fraguara nuestra civilización se 
rompe, y renace el país con una nueva vida exenta del pecado original de la primera, la que hemos 
lavado desgraciadamente, en la fuente bautismal de nuestras revoluciones... Ahora, sólo nos 
quedaba terminar con un puñado de salvajes, que era el azote y el espanto de las apacibles 
poblaciones del campo, las que vivían constantemente bajo el terror. Veinte mil leguas de terreno 
fértiles servían de teatro a sus correrías y sus rapiñas, y durante casi un siglo el impulso de la 
población y del capital se habían detenido ante aquella barrera temible y brutal..... Hoy día, 
después de una lucha desesperada y sin cuartel, en la que la civilización y la barbarie libraban su 
última batalla, fuimos los vencedores. Las fértiles llanuras que, aún ayer, estaban entregadas al 
asesinato, al pillaje y al incendio, pronto verán erguir las ciudades florecientes que explotarán sus 
riquezas inagotables y prepararán la grandeza del país. Los nombres de Alsina y Roca, gloriosos 
iniciadores de esta obra gigantesca, quedarán por siempre inscriptos con caracteres indelebles en 
los fastos de nuestra historia, y las generaciones futuras no olvidarán jamás a los jefes valerosos y 
al heroico Ejército Argentino, a quienes deberán su grandeza y su prosperidad” (Luro, [1882] 
1976: pp 209-210). 

El eco de estas voces se propagó por décadas. Juan Carlos Walther las reproduce en su 
minuciosa obra “La Conquista del Desierto” que obtuvo, en el año 1948, el Premio Especial 
«Estímulo a la Literatura Militar Argentina»: 

“El nombre del General Roca permanecerá íntimamente ligado a la historia de la Conquista 
del Desierto, al igual que el de aquellos abnegados colaboradores que con su esfuerzo 
contribuyeron a forjar la grandeza de nuestra patria, brindando a la obra fecunda de la 
civilización enormes extensiones de fértiles tierras vírgenes, donde el indio levantara sus sucias y 
endebles tolderías, en las que gemían las cautivas y se gestaban los robos de las haciendas y los 
sangrientos malones... En cuanto al indio indómito, es ya sólo un recuerdo histórico. Hoy la 
Nación Argentina ha hermanado en su seno a sus descendientes, dispensándoles el más fraterno 
trato” (Walther, 1973: p. 547). 

Se apagaron, en cambio, las voces de los vencidos193.  

                                                      
192 Durante 1883 y 1884, la diferencia entre exportaciones e importaciones se acentuó considerablemente. En septiembre de este último 

año, el Banco de la Provincia de Buenos Aires, suspendió el pago en metálico. La especulación, inmediatamente posterior, depreció 
los billetes de banco hasta la mitad y los poseedores corrieron a convertirlos en oro. Las reservas metálicas comenzaron a licuarse y el 
Banco Nación se encaminó hacia la quierba. Roca comicionó a Pellegrini para que destrabara los créditos en Europa. Asi se logró un 
acuerdo crediticio internacional (Ley 1737) a través del cual y por primera vez, se consagró la intromisión de la banca extranjera en la 
política interior de Argentina (Banca Morgan, Banca de París y Casa Baring Brothers).  

193 La generación del ’80, al igual que la del ’37,  muestra una corrinente en sus escritos que podría describirse como “una metáfora 
subterránea de malestar nacional”. Así lo explica el ensayista norteamericano Nicolás Shumway:  “Reina la idea de que Argentina está 
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Durante el año 1885, los mapuche que capitularon seguían siendo concentrados en Junín de 
Los Andes y de allí llevados, a pie, a Carmen de Patagones, para luego ser trasladados a Buenos 
Aires:  

«De Junín a Patagones, de los Andes al Atlántico, hay más de mil doscientos kilómetros. 
Éxodo fabuloso de la derrota y la desesperanza. Arreo compulsivo y desgastador, en el que 
muchos murieron y otros fueron «reducidos a harapos» (Curruhuinca-Roux, 1986:p. 119-120). 

Mientras tanto, Sayweke y su Estado Mayor viajaban, directamente, a presentarse al 
Gobierno de Buenos Aires, «con su oculta carga de vergüenza y dolor». Curapil Curruhuinca y Luis 
Roux sintetizan en pocas palabras el oprobioso recibimiento que tuvo Sayweke:  

«Desconsideración y agravio, dureza y desdén para con el vencido. Pero no debe extrañar. 
Desde los altos sítiales se daba el ejemplo» (Corrohuinca-Roux, 1986: p. 122).  

Y más tarde, cuando relatan el retorno del gran lonko, expresan:  

«Ahí quedaron en Buenos Aires, El Tigre, La Plata y Martín García sus capitanejos, los 
jefes huiliche que le respondían y otros jefes mapuche, como el pichunche Purrán. Presos. Y la 
chusma... Son miles. Los están dispersando. Muchísimos están caminando hacia Tucumán. 
Sayweke debe mantener la calma pero una honda angustia lo embarga. Mira y se desespera. 
Quizás hubiese sido mejor morir bajo los fusiles o ‘chuceado’. Las condiciones de hacinamiento e 
insalubridad en Buenos Aires, en El Retiro, las enfermedades y los tratos rudos, son lamentables y 
dolorosos. Ve a algunos de sus muchos hermanos de sangre y de afecto, a sus compañeros, como 
Foyel e Inakayal. Han respetado su máxima jerarquía, pero no la de sus caciques. Y los contempla 
enjaulados como huiñas, tirados, inconsolables» (Curruhuinca-Roux, 1986: p. 127).  

Sayhueque, junto a algunos integrantes de su familia, fue recluido en la “Reducción Indígena 
16 de Octubre”. Falleció el 8 de septiembre de 1903.  

Juan Carlos Walther, tan poco proclive a reconocer mérito alguno en los lonko mapuche, se 
refugia en la miopía de su propio nacionalismo y, al referirse a Sayweke, escribe:  

«A este prestigioso cacique cabe reconocerle como mérito póstumo que en todo momento se 
sintió ‘argentino’, prefiriendo entregarse antes de huir a tierra extranjera» (Walther, 1973: p. 559). 

Se le olvida a Walther, en su minuciosa crónica de esta Campaña Militar, que a fines de 
1884, los pasos meridionales entre el Puelmapu y el Gülumapu, fueron cerrados y provistos de 
Guarniciones bien pertrechadas, tanto argentinas, como chilenas. Ante el Pueblo mapuche, “el 
enemigo común”, ambas repúblicas dejaban de lado las históricas disputas fronterizas.  

Los contingentes de lonko y capitanejos capturados y vencidos, fueron “mostrados” a la 
triunfante sociedad argentina de fines del siglo XIX. Los obligaron a transitar por la Avenida de 
Mayo, en la ciudad de Buenos Aires. Algunos inmigrantes europeos los aplaudieron y los abrazaron 
compartiendo, solidariamente, la humillación y la miseria194.  

Iban camino del Penal de la isla Martín García. Otros fueron enviados a trabajar en el 
empedrado de las calles de Buenos Aires y de Rosario. Muchos murieron de viruela u otros males, 

                                                                                                                                                                  
tan enferma que sólo pueden funcionar con ella, las curas drásticas, como la cirugía violenta de erradicar porciones de la sociedad: los 
indios, los gauchos y, ya en otro siglo, los ‘subversivos’..” Shumway, 2001. p: 255). 

194 Si aquellos años fueron tiempos de masiva y exitosa inmigración europea, también lo fueron de retorno y desesperanza: «Entre 1870 
y 1915, el total registrado de entradas supera los siete millones de personas, con una cifra de regreso a Europa, en el mismo lapso, 
equivalente al 58 %» (Instituto.... 1975: p. 35). Por lo general, la historiografía oficial rescata el significativo número y la exitosa 
trayectoria económica de los contingentes de inmigrantes europeos que se arraigaron en la sociedad argentina. Efectivamente, fueron 
más de tres millones los que se quedaron a vivir en ese país. Pero se sigue ocultando que más de cuatro millones retomaron a Europa. 
Algunos de estos inmigrantes nunca se propusieron obtener en Argentina una residencia definitiva, pero la gran mayoría volvió pese a 
su voluntad, habiendo experimentado el fracaso, el desempleo, el desarraigo o la miseria. 
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y sus cadáveres fueron arrojados al Río de la Plata o enterrados en fosas comunes, sin nombre 
(Magrassi, 1987: p. 58). Miles de hombres fueron trasladados al Tucumán, para el trabajo en los 
ingenios azucareros, a Entre Ríos para el laboreo de los campos, o incorporados a la milicia. Las 
mujeres y los niños fueron distribuidos en las ciudades, para el trabajo doméstico servil y a unos 
pocos los redujeron en «reservas de indios al sur del Neuquén» cuyas tierras fueron, y siguen 
siendo, objeto de continuos despojos. 


